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    CAPÍTULO 1º


    ALAN PROCTOR


    Alan Proctor sabe de antemano cómo es la casa a la que se muda a vivir con su familia. Y eso le asusta sobremanera. Pero se lo calla porque sus padres han puesto mucha ilusión y, sobre todo, mucho dinero en la compra de su nuevo hogar.


    Pero la casa sigue sin gustarle ni un ápice, no señor, y pronto va a descubrir que tiene motivos de sobra para ello.


    -Aquí Tierra llamando a base lunar, base lunar, responda –Alan se halla tan absorto contemplando la casa que lleva semanas viendo en sus pesadillas, que no parece darse cuenta de la presencia de su novia, una guapa pelirroja, que lo zarandea suavemente para sacarlo de su abstracción-. ¡Hey, Alan! ¿Quieres dejar de mirar la casa como embobado? Aún tenemos muchas cosas que sacar de la furgoneta.


    -¿Eh, qué…? –Finalmente, el joven parece salir de su ensimismamiento y dedica una sonrisa de disculpa a su novia-. Perdona, Selma, estaba pensando en mis cosas.


    -¿Esas cosas me incluyen a mí? –Pregunta Selma dando un ligero beso al muchacho en la mejilla, ya rasposa tras dos días sin afeitarse.


    -Puede –y éste, como respuesta, la toma de la cintura y comienza con ella un pequeño baile siguiendo un compás que sólo él puede escuchar.


    Cuando terminan de girar, ambos caen rodando por el césped de su nuevo jardín, quedando ella encima de él.


    -En serio, Alan –comienza ella alzándose del césped mientras su novio queda tendido con una extraña expresión en el rostro-. ¿Vas a contarme qué demonios te pasa o voy a tener que hacer el papel de adivina?


    -No me gusta esta casa –es la sorprendente respuesta de Alan Proctor.


    -¿Q-qué estás diciendo? –Pregunta Selma abriendo al máximo sus ojos verdes-. Sabes que si dices eso tus padres no se lo van a tomar nada bien.


    -Lo sé, lo sé –el joven, ayudado por su amiga, se alza también del parterre y se sacude los restos de hierba del pantalón antes de añadir, mientras dedica una curiosa mirada a la casa de dos plantas pintada de blanco-. Pero si tú o ellos supieran lo que se cuenta de esta casa…


    -Vamos, Alan –al oír las palabras de su novio, Selma Garrick no puede menos que lanzar sobre el joven una mirada cargada de reproche-. ¿De veras vas a decirme que crees lo que se cuenta acerca de esta casa, que está embrujada y todo eso?


    -Tú ríete, pero luego no me vengas llorando cuando la maldición de Bloody House te alcance –replica él mortalmente serio.


    -¡Uuuh, mira cómo tiemblo, Alan! –Y, para descontento de Alan Proctor, su novia comienza a burlarse y a reírse, provocando el enfado del joven, que se aparta de la chica con gesto hosco.


    Viendo que la cosa va más en serio de lo que ella había creído en un principio, Selma Garrick queda muda y se acerca a su novio con una mirada suplicante en sus verdes y enormes ojos.


    -Hey, Alan, lo siento de veras. No pretendía burlarme de ti, en serio.


    -Ya –en un principio, el joven rechaza a su amiga, mas luego deja que ella le rodee la cintura con su brazo derecho y le dé un nuevo beso en la mejilla.


    En ese instante, John Proctor, el padre de Alan aparece en el umbral de la puerta principal de su nuevo hogar. En su rostro una divertida mueca de complicidad al ver a la pareja en actitud cariñosa y zalamera.


    -Chicos, es para hoy, y aún tenemos muchas cosas que descargar de la furgoneta de la mudanza.


    -Ya vamos, papá –guiñando un ojo a su padre, Alan toma a su novia de la mano y la arrastra hacia la parte trasera de la furgoneta donde aún quedan muchas cosas que trasladar a la casa.


    John Proctor, una vez dada la orden, vuelve a meterse en la casa, junto a Laura, su esposa y los pequeños Ted y Vicky, los gemelos de ocho años, que juegan entre las cajas aún sin abrir.


    -¿Qué hacen los chicos allá afuera? –Pregunta su mujer asomándose a la ventana de la cocina para espiar disimuladamente a su hijo y a su prometida.


    -Cosas de chicos, ya sabes –responde su marido con voz cansada.


    Esa noche, mientras la familia Proctor cena en la cocina de su nueva casa, tan sólo Alan parece escuchar el “toc-toc” que produce el columpio de madera del porche al golpear contra la pared frontal de la casa, movido por manos invisibles…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2º


    RUIDOS NOCTURNOS


    Son las 00:30 de la noche, y todo está aparentemente tranquilo en el 214 de Green Road.


    Casi toda la familia Proctor, excepción hecha de Alan, el hijo mayor, ya duerme en sus nuevas camas, en su nuevo y flamante hogar.


    Alan ha decidido quedarse un poco más para chatear con Selma por el Messenger. La chica ha puesto la webcam, viste tan sólo la parte superior de un pijamita de tirantes y una sucintas braguitas de color rosa que Alan le regaló ese mismo año para San Valentín como parte de una apuesta.


    -¿Te sigues sintiendo tan incomodo en esa casa? –Pregunta la joven al muchacho, aunque por el semblante de él ya conoce la respuesta.


    -¡Sí, joder, sí! –Replica él, casi aporreando el teclado. Seguidamente, escribe-: No puedo evitar la sensación de que me observan.


    -Vamos, Alan. Eso es fruto de tu imaginación y punto –le recrimina ella mientras le dedica una sonrisa y un sugerente gesto desde la cámara web.


    -Lo siento, Selma –sin embargo, Alan no parece tener ganas de cibersexo y apaga la webcam-. No estoy de humor.


    -De acuerdo, cariño –resignada, también ella apaga su cam y escribe-: Creo que deberías hablarlo con tus padres lo antes posible, y dejar de comerte el tarro como lo estás haciendo.


    -Sabes muy bien lo que pienso al respecto –dicho esto, Alan Proctor cierra su sesión de Messenger y se tumba sobre su nueva cama.


    Sabe que lo más seguro es que no logre conciliar el sueño pero… ¿Qué más puede hacer?


    Sin embargo, y para sorpresa suya, sí que logra dormirse al cabo de cinco minutos. Es un sueño demasiado profundo, casi como si lo hubieran drogado para sumirlo en él.


    Sin embargo, a las dos y media de la madrugada, Alan Proctor está terriblemente despierto cuando oye los ruidos…


    -¿Qué diablos…? –Lentamente, el joven comienza a darse la vuelta, girando su cuerpo hacia el lugar de donde proceden los ruidos, ruidos como de algo arañando la madera-. Selma tiene razón –comienza a decirse Alan en voz baja-. En esta casa no hay nada, salvo quizás unos cuantos ratoncillos que son los que ahora están rascando la madera –dicho esto, el muchacho emite una risita nerviosa, pensando en lo qué dirá su padre cuando se entere de la presencia de los roedores en su nueva casa.


    Pero por mucho que intente auto convencerse, sabe que los malditos ruidos no los provocan unos minúsculos e inofensivos ratoncillos escarbando en la madera.


    Y así es como Alan Proctor pasa la primera noche en su nueva casa.


    A la mañana siguiente, cuando baja a desayunar, lo primero que hace su madre nada más verle es dedicarle una mirada cargada de preocupación.


    -Alan, cariño, ¿has dormido bien? Tienes mala cara.


    -¿No habéis oído los ruidos papá y tú? –Pregunta el joven mientras se prepara un vaso de leche con café.


    -¿Qué ruidos? –En ese instante, el patriarca de la familia Proctor entra en la cocina vestido todavía con el pijama de verano, sin darse cuenta al parecer que exhibe una prominente erección matutina, cosa que hace que su esposa y su hijo crucen una divertida mirada de complicidad.


    -Hola, querido –Laura se acerca a su marido, y disimuladamente le pone la mano en la entrepierna y le susurra al oído-: Ya podría estar así por las noches-. Luego suelta una risita.


    John Proctor, rojo como un tomate, se aparta de su mujer y toma asiento en una de las sillas que rodean la mesa de la cocina, en la que aún quedan cajas por desembalar.


    -Bueno –se dirige a su primogénito-. Cuéntame a qué ruidos te referías antes.


    -No sé, papá. Tan sólo me pareció oír unos ruidos anoche, y pensé que tal vez serían ratones.


    -¿Ratones? –John alza un grado el tono de su voz-. Si hay ratones ya me encargaré yo de cantarles las cuarenta a los de la inmobiliaria.


    -Venga, chicos, será mejor que nos sentemos a desayunar antes de que todo esto se enfríe y tengamos que tirarlo a la basura –con una cordial sonrisa en el rostro, Laura Proctor se sienta en la mesa junto a su marido.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3º


    LA CHARLA DURANTE EL DESAYUNO


    -Y bien, chicos –con una gran sonrisa en el rostro, Laura Proctor sirve el desayuno a su marido y a su hijo mayor, y se sienta a la mesa-. ¿Qué tenéis pensado hacer hoy?


    -Tenemos que seguir desembalando cosas –se apresura a responde su esposo mirando a su primogénito antes de que éste pueda replicar.


    -Ay, John, deja que responda él, que ya es mayorcito –replica su esposa apretando la mano derecha del muchacho por encima de la mesa-. A ver, Alan. ¿Qué planes tienes para hoy?


    -Pues no sé, mamá… -El muchacho se encoge de hombros y cruza una mirada con su padre, que asiente con la cabeza-. Tenía pensado ir a tomar algo con Selma, pero si papá necesita que le ayude en algo…


    -Tu padre puede arreglárselas muy bien solo, cariño. Si necesita ayuda puedo echarle una mano. ¿Verdad que sí, mi amor?


    -Si tú lo dices –refunfuña el cabeza de familia por lo bajo.


    -Además, Selma es una chica maravillosa, y tenemos que fomentar esta relación por todos los medios.


    -Mamá, perdona que te diga pero me considero lo bastante maduro y adulto como para saber cómo debo de llevar mi relación con una chica.


    -¿Q-qué dices…? –El semblante de Laura Proctor es todo un poema después de escuchar a su hijo-. Y-yo no pretendía… -Finalmente, y a punto de romper a llorar, la mujer se alza de su silla y se aparta, arrinconándose en el fregadero.


    -Alan –John dirige una durísima mirada hacia su primogénito-, ¿cómo se te ocurre hablarle así a tu madre? Sabes bien que tanto ella como yo queremos lo mejor para ti, y he de reconocer que Selma es una jovencita estupenda y que nos gustaría que lo vuestro funcionase, de veras, hijo, has sido muy duro con mamá, levántate y pídele perdón, anda.


    -Sí, padre.


    Alan Proctor se alza también de su asiento y, acercándose a su madre, le rodea los hombros con su brazo derecho.


    -Mamá, siento mucho haberte hablado como lo hice. Sé que tú y papá me queréis mucho y que sólo queréis lo mejor para mí… ¿Me perdonas?


    La mujer alza la mirada y esboza una tímida sonrisa al tiempo que propina a su hijo un empujón cariñoso y le ordena con voz temblorosa y dulce…


    -Anda, vuelve a sentarte a la mesa y termina de desayunar.


    Una vez todo aclarado, el matrimonio Proctor y su hijo mayor, vuelven a sentarse en torno a la pequeña mesa de la cocina para seguir dando cuenta del desayuno.


    Están a punto de terminar cuando los dos gemelos bajan corriendo desde el piso superior y se lanzan en tropel sobre su padre, gritando y riendo.


    -¡PAPI, PAPI, MIRA LO QUE HEMOS ENCONTRADO EN LA BUHARDILLA! –Y ante los atentos ojos de sus padres y su hermano mayor dejan caer un montón de libretas y juguetes desparramados por el suelo, entre ellos una vieja muñeca rota y un libro de colorear con un nombre escrito en la tapa,JACKIE.


    -Dejadme ver todo eso, mocosos –ordena Alan con un tono de voz tan imperativo que, en un primer momento, parece amedrentar a los dos pequeños, pero que luego los hace reír a carcajadas.


    -Theodore, Victoria, venid a tomaros vuestros cereales –ordena entonces Laura Proctor, y esta vez los dos pequeños si que se lo toman en serio, mamá se pone fea cuando se enfada.


    Mientras los dos niños desayunan, John se lleva aparte a su hijo mayor.


    -Háblame de esos ruidos –le dice apoyando su manaza izquierda en el hombro de su primogénito-. ¿Crees que puedan ser ratones?


    -No lo sé, papá –responde Alan, sincero.


    -¿Qué podemos hacer? –Su padre parece verdaderamente preocupado, y el joven piensa para sus adentros que sería una estupidez contarle cuentos de fantasmas que, a la luz del nuevo día, le parecen cada vez más absurdos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4º


    EL DESVÁN


    Una semana después del primer desayuno en su nueva casa, Alan habla e intima en su dormitorio con Selma, su compañera sentimental.


    No ha vuelto a escuchar los molestos ruidos nocturnos, y la idea de que la casa pueda estar embrujada va quedando, poco a poco, sumida en el olvido de las cosas sin importancia.


    En un momento dado de la conversación, Selma lanza un hondo suspiro, que hace reír a su novio.


    -¿A qué vino eso? –Pregunta el muchacho acariciando los rojos cabellos de la chica.


    -No sé… Pensaba que tengo ganas de que empiecen las clases. Siento curiosidad por saber cómo será la vida en la Universidad –Selma se encoge de hombros en un gesto sumamente gracioso y desenfadado.


    -Bueno, para eso queda todo el mes de Julio y Agosto para pensar en lo qué vas a hacer en la Universidad.


    -Ya lo sé –Selma vuelve a suspirar y clava sus verdes ojos en los de su amigo-. Pero sabes que me gusta pensarme las cosas muy bien antes de decidirme a hacer nada.


    -Lo sé –En ese momento y con gesto zalamero, Alan tira de la joven hacia sí, hasta que sus caras quedan a escasos milímetros, casi tocándose labios con labios-. Pero creo que tengo algo que va a hacer que te olvides de la Universidad por lo menos durante un rato –con una sonrisa en los labios, toma la mano de su novia y la lleva hasta su abultada entrepierna.


    -¿Pero, y tus padres? –Susurra ella, sin poder evitar una nerviosa risita de pura excitación.


    -Mamá está hablando con una vecina, de su fabulosa tarta de manzana seguramente, y papá está en el garaje, revisando los frenos de la camioneta –mientras habla va desabrochando la fina blusa de Selma, dejando al descubierto sus hermosos senos cubiertos únicamente por un sencillo sujetador blanco.


    La joven está a punto de ceder al deseo, cuando un agudo chillido les llega desde el otro lado de la puerta.


    -¿¡Qué coño pasa aquí…!? –Alan se alza con los pantalones, ya desabrochados y abre su dormitorio, para encontrarse con sus dos hermanos pequeños llorando al pie de la escalerilla del desván.


    Por una milésima de segundo, extrañas ideas cruzan por la mente del joven, mas logra contenerse y al ver las caritas de circunstancias de los gemelos, no puede menos que preocuparse.


    -A ver, enanos. ¿Qué os pasa, y qué hace la escalerilla del desván bajada? ¿Habéis sido vosotros?


    Theodore y Victoria cruzan una extraña mirada.


    Luego es la niña la que habla, en voz muy bajita, un susurro apenas perceptible por su hermano mayor, que se ve obligado a agacharse para oír mejor a la niña.


    -Nosotros no hemos sido. Te lo juramos, Alan –hay tanta solemnidad en la voz de su hermanita pequeña, que Alan no puede menos que sonreír, al igual que Selma, quien tras arreglarse la ropa, se ha asomado al pasillo a ver qué pasa.


    -Muy bien, pequeñaja –Alan se acuclilla para quedar a la altura de los dos niños-. Decidme entonces quién ha sido.


    -Nosotros no, te lo juramos –responden ambos gemelos al unísono, provocando una sonrisa en su hermano mayor que, comprendiendo que no va a sacar nada en claro de los dos chiquillos, decide dejarles marchar.


    Una vez quedan a solas de nuevo, Alan permanece durante un buen rato mirando la trampilla abierta del desván y, tras un instante de duda, comienza a subir por la escalerilla de madera hasta la cámara, que parece ocupar toda la planta alta de la casa.


    -Sube, Selma –llama asomándose por el hueco de la escalera-. Aquí hay cosas sumamente interesantes.


    -¿Cómo qué? –Pregunta la joven pelirroja comenzando a ascender por la escalerilla de madera.


    -¡Mira todo esto! –Exclama una vez arriba en el desván al ver la ingente cantidad de cacharros viejos y juguetes abandonados desperdigados por el lugar.


    -Sí –Alan sonríe al tiempo que le lanza un viejo oso de peluche tuerto-. Estas cosas deben tener, ¿cuánto, veinte, treinta años?


    -¡Mira, Alan! –Excitada, Selma coge un viejo juguete de cuerda y comienza a girar la llave-. Yo, de pequeña, tuve uno igual.


    Tan absortos están con la visión de los viejos juguetes y cacharros, que ninguno de los dos se da cuenta de que, movida por manos invisibles, la trampilla de acceso al desván, comienza a alzarse hasta cerrarse por completo.


    Sólo cuando escuchan el “clic” del pestillo al ser corrido se percatan de ello y ambos se miran con aire entre divertido y asustado.


    -¿Has oído eso? –Pregunta Selma en un hilillo de voz.


    -Sí. Seguramente ha sido mi padre que ya ha terminado en el garaje –responde el muchacho acercándose a la trampilla y comenzando a golpearla con fuerza con el fin de que, sea quien sea, lo oiga y les abra.


    -¿Estás seguro de que ha sido tu padre quién ha cerrado la trampilla? –Pregunta Selma acercándose a su novio.


    -¿Qué insinúas? –Que se da la vuelta y se encara con ella con un suspicaz brillo en la mirada y una irónica sonrisa en los labios.


    -No lo sé –Selma, como respuesta, comienza a frotarse los brazos, con gesto nervioso.


    -Vaya, pensaba que eras tú la que hace unos días intentaba convencerme a mí de que en esta casa no había nada raro –nueva sonrisa mordaz del joven, cosa que parece enfadar a su novia, quien con gesto airado comienza también a aporrear la trampilla de madera.


    Si ambos han notado que la temperatura parece haber descendido al menos diez grados, ninguno dice nada quizás por temor a lo que el otro pueda decir.


    Finalmente, con un leve chasquido, el pestillo de la trampilla ceda, y la escalerilla de madera desciende hasta casi tocar el suelo del segundo piso y ambos jóvenes respiran visiblemente aliviados para, seguidamente, echarse a reír con una risa que nada tiene de alegre y sí mucho de enfermiza y nerviosa.


    -Bajemos antes de que se nos vuelva a cerrar –pide Alan ayudando a su novia en el descenso-. No sé si podría resistir otros veinte minutos aquí encerrado.


    -Mira, Alan –una vez abajo, Selma se asoma a la ventana del dormitorio de su novio-. ¡Está anocheciendo! ¿Cuánto tiempo hemos estado ahí arriba encerrados?


    -No lo sé –responde el joven mientras siente como un escalofrío recorre su espalda-. Lo único que sé es que tendré que decirle a mi padre que le eche un vistazo a esta trampilla, y que revise el desván; el frío que hacía allí arriba no debe de ser nada bueno.


    -¿Tú también lo has notado? –Pregunta la chica mientras tira de su amigo para que se siente a su lado en la cama-. Pensé que había sido yo sola.


    -¡Cómo para no hacerlo! –Replica Alan mientras deja que Selma lo atraiga hacia ella-. La temperatura allí arriba ha debido de bajar lo menos diez grados mientras estábamos encerrados.


    La joven da un rápido y fugaz beso a su novio en los labios, y luego se alza de la cama.


    -Mañana te espero en casa a eso de las diez y media para ir a la playa, acuérdate –le dice antes de salir de la habitación y encaminarse a las escaleras hacia la planta baja de la casa.


    -Sabes que detesto la playa –protesta Alan con voz quejumbrosa. A lo que su amiga replica guiñándole un ojo y diciéndole…


    -No dirás lo mismo cuando veas el bikini que me he comprado –tras esto, la chica se despide de John Proctor, que acaba de entrar por la puerta principal, y marcha hacia su coche, aparcado a las puertas del pequeño jardincito particular de los Proctor.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5º


    TRAS LA MAÑANA EN LA PLAYA


    Son casi las tres de la tarde cuando Alan y Selma regresan tras pasar parte de la mañana en la playa tomando el Sol y bañándose.


    Ahora se encuentran en la puerta de la casa donde la joven vive con su madre y su hermano pequeño.


    -¿Qué tienes pensado hacer esta tarde? –Pregunta ella mientras deja que su novio la atraiga hacia sí y le bese suavemente los labios, salados por el agua del mar.


    -No sé. Puede que ayude a mi padre con la camioneta. Ayer, después de que te fueras, me pidió que le echase una mano –las manos de Alan palpan el firme trasero de Selma, y la joven puede notar la erección del muchacho contra su plano vientre-. ¿Por qué lo preguntas? ¿Tienes un plan mejor?


    -Bueno… -Selma se hace la remolona un momento mientras sonríe pícaramente-. Había pensado que tal vez podríamos terminar lo que empezamos antes de quedarnos encerrados en el desván; pero claro, si tienes cosas más importantes que hacer… -Antes de que Alan pueda responder, la joven entra en su casa y cierra la puerta tras de sí, mientras se aguanta las carcajadas…, y la excitación.


    Cuando Alan llega a su casa diez minutos más tarde, lo primero que llama su atención es el silencio reinante en la misma.


    -¿Mamá, papá? –Llama asomándose a la puerta de la cocina, donde sus padres suelen pasar muchas horas del día hablando o leyendo. Por algún extraño motivo les gusta ese rincón de la casa-. ¿Enanos? ¿Hay alguien en casa?


    -Hola, jovencito –de repente, una voz suena tras él, haciéndole dar un salto.


    -H-hola… ¡Por Dios, qué susto me ha dado! –Cuando se gira ve a una mujer asomada a la ventana de la cocina. Es una mujer menuda, con el pelo recogido en un moño, cosa que llama poderosamente la atención del muchacho, ya que hacía tiempo que no veía un peinado tan arcaico.


    -Tus padres no están –explica la mujer mientras sus ojillos recorren cada centímetro de la cocina desde la ventana.


    -¿Sabe dónde han ido?


    -Creo que al hospital. Por lo visto tu padre sufrió un accidente mientras revisaba la camioneta.


    -¿Puede decirme a qué hora ha sido eso?


    -No lo sé… -La mujer parece vacilar un momento antes de añadir ya con más seguridad en la voz-: A eso de las doce y pico más o menos. Lo recuerdo porque estaba preparando la comida y oí el ruido en vuestro garaje.


    -¿Sabe si los gemelos se fueron con ellos? –Pregunta el joven, pero la misteriosa mujer parece haberse desvanecido sin dejar rastro, como si nunca hubiera estado allí.


    Seguidamente, Alan rebusca su móvil en su mochila de deporte y llama a su madre.


    -Hola, mamá. ¿Cómo está papá, es grave?


    -Tu padre está bien; tan sólo una pierna fracturada –responde Laura desde el hospital. Luego, con extrañeza, pregunta-: ¿Cómo te has enterado?


    -Me lo ha dicho una vecina.


    -¿Qué vecina? No hemos visto a nadie en la calle cuando tu padre ha sufrido el accidente.


    -Una con un moño. Me ha dicho que os había visto cuando os ibais al hospital.


    -Te puedo asegurar que no hemos visto a ningún vecino a esa hora, Alan –replica la mujer con voz cansada, por lo que su hijo decide despedirse y cortar la comunicación tras ofrecerse para ir a por los gemelos y cuidar de ellos el tiempo que sea necesario.


    Esa noche, mientras prepara un par de sándwiches para sus hermanos en compañía de Selma, que ha decidido pasarse por la casa para echarle una mano con los pequeños, la niña se acerca al joven y le pregunta con el semblante mortalmente serio…


    -¿Tú los has oído, Alan?


    -¿Oír el qué, Vicky? –Por un instante vuelven a su memoria los ruidos escuchados en la primera noche, ruidos que no ha vuelto a oír ni a recordar.


    -Por la noche, encima de nuestro dormitorio se oyen pasos –responde la pequeña con los ojos muy fijos en su hermano, quizás para comprobar que éste no se ríe ni se burla de ella.


    Lejos de mofarse de su hermanita, Alan dirige su mirada a Theodore, el otro gemelo, y le pregunta si él también oye lo que dice su hermana.


    Como respuesta, Ted Proctor agacha la mirada y asiente con la cabeza.


    Luego, y en un susurro apenas perceptible, pregunta a su hermano mayor si esa noche pueden dormir en su habitación en sus sacos de acampada.


    -¿Qué es eso de dormir en mi habitación? –Replica Alan divertido mientras levanta al pequeño por encima de su cabeza y comienza a dar vueltas por la cocina.


    -¡BASTA, POR FAVOR, ALAN, BASTA! –Pide el niño entre risas mientras su hermanita se revuelca por el suelo también entre divertidas carcajadas.


    Poco después, y mientras los gemelos juegan a la Xbox en la sala de estar…


    -Estoy preocupado por ellos –confiesa Alan a su novia mientras terminan de recoger los platos de la cena.


    -Vamos, Alan –replica Selma al instante poniendo cara de asombro-. No me irás a decir que crees lo que te han dicho tus hermanos de que oyen pasos sobre su habitación.


    -¿Y los ruidos que escuché yo la primera noche, y lo que nos pasó en el desván? –Espeta el joven a su novia en tono airado-. ¿Vas a decirme que tienes una explicación racional para todo eso?


    -Lo del desván seguro que fue tu padre sin darse cuenta…


    -No. Lo hablé con él y me aseguró que no había tocado la escalerilla para nada.


    -¿Entonces, que intentas decirme? ¿Vas a volver con esa tonta idea de que esta casa está encantada? –Pregunta Selma en un tono quizás más desenfadado de lo que pretendía.


    -Yo no sé si mi casa está encantada o no. Lo único que sé es que cuando estoy solo me siento observado –replica Alan con gesto hosco y un tanto infantil.


    -¡Por todos los Santos, Alan! ¿Te has parado a pensar lo que acabas de decirme? –Pregunta Selma un tanto alarmada-. Si sigues así, dentro de nada comenzarás a ver gente atravesando las paredes de tu casa.


    -Puedes burlarte todo lo que quieras –Alan, cada vez más airado por su parte, se aparta de su novia y se sienta lejos de ella en el sofá de la sala de estar-. Pero tú no vives aquí, no oyes lo que yo oigo, no sientes lo que yo siento.


    -¿Me estás pidiendo que me quede a dormir contigo esta noche? –Inquiere la joven acercándose lentamente a su novio.


    -¿Me harías ese favor? –Alan Proctor clava en su amiga una mirada cargada de súplica.


    -Tendría que llamar a casa y avisar a mi madre, pero no creo que ponga ninguna objeción. Por suerte, mi hermano es mayor que los gemelos y sabe cuidarse solo –dicho esto, y con una sonrisa en los labios, Selma Garrick saca su móvil y llama a su madre.


    -¿Qué te ha dicho? –Pregunta Alan una vez la chica ha guardado el celular de nuevo en su bolsillo.


    -Me ha dicho que no hagamos nada raro y que te diera recuerdos –tras estas palabras, Selma se encoge graciosamente de hombros y se sienta junto a su amigo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6º


    LA NOCHE JUNTOS


    A las nueve y media de la noche, tras haber mandado a los gemelos a la cama, a pesar de las protestas de éstos, y de haber llamado a su madre al hospital para preguntar cómo se encuentra su padre, por fin Alan y Selma quedan a solas en el amplio salón comedor de la casa de los Proctor.


    -¿Te apetece ver alguna película? Creo que tengo un paquete de palomitas para hacer en el microondas –ofrece el muchacho a su amiga, que acepta con una sonrisa.


    Poco después en la cocina, mientras Alan calienta las palomitas en el horno…


    -¿Qué esperas que pase esta noche, Alan? –Pregunta Selma mientras escucha divertida el pop-pop del maíz al saltar dentro de la bolsa de papel.


    -No lo sé –Alan se encoge de hombros con expresión confundida-; la verdad es que no lo he pensado.


    -Bueno, por ahora vamos a ver la peli y a comernos las palomitas –dice entonces Selma interrumpiendo los pensamientos de su novio-. Verás como esta noche te convences de que todo son imaginaciones tuyas.


    Cinco minutos más tarde, sentados ambos en el sofá frente al televisor de pantalla plana y un enorme bol de plástico lleno de palomitas recién hechas…


    -¿Qué peli te apetece ver? –Pregunta Alan mientras mira en la memoria del dvd grabador las películas que tiene almacenadas.


    -No sé… ¿Qué te apetece ver a ti? –Responde Selma mientras se lleva a la boca un puñado de palomitas.


    -Menos una peli romántica, lo que sea –replica Alan, provocando una carcajada en su novia.


    Finalmente se deciden por una de acción algo antigua pero bastante entretenida.


    Está por terminar la primera media hora de película cuando…


    -¿Alan, puedes venir un momento a nuestro cuarto? –Soñoliento y con cara de susto, Theodore se ha levantado y llama a su hermano mayor desde la mitad de la escalera.


    -¿Qué pasa, Teddy? ¿Por qué no estás en tu cuarto con tu hermana? –Alan pausa la película y se levanta del sofá. Va con la ropa un tanto descompuesta, ya que Selma y él han estado haciendo algo más que ver el film.


    -Se oyen pasos en el techo –replica el niño en un susurro apenas perceptible por su hermano mayor.


    Una vez que Alan llega a su altura, Theodore se agarra a su mano y añade…


    -Tengo miedo, Alan. No me gusta esta casa.


    Alan, por su parte, se limita a esbozar una sonrisa nerviosa y a apretar la mano del niño para tranquilizarlo.


    -Ven, quédate aquí con Vicky –pide a su hermanito mientras él se dirige a la trampilla del desván-, yo voy a ver si se ha colado algún animal allí arriba. Verás como no es nada y pronto estás otra vez durmiendo –aunque lo intenta, ni el mismo se cree sus propias palabras, pero el pequeño Ted no parece darse cuenta de ello y asiente con la cabeza.


    Antes de subir al desván, el primogénito de la familia Proctor vuelve a bajar a la planta baja, a la cocina en busca de una linterna, ya que en el altillo no hay luz.


    -¿Qué pasa, Alan? –Pregunta Selma asomándose a la puerta del salón comedor-. ¿Los niños están bien?


    -Sí –Alan dedica a su novia otra nerviosa sonrisa-; sólo voy a ver si se ha colado algún animal en el desván. Vuelvo en cinco minutos.


    Antes de que vuelva a subir las escaleras, Selma lo atrae hacia sí y lo besa en la boca al tiempo que le mete mano a la entrepierna.


    -Date prisa –le susurra al oído-. La cosa comenzaba a ponerse interesante.


    Después de otro rápido y fugaz beso, Alan Proctor inicia el ascenso por la escalera hasta la primera planta de la casa, donde le esperan Ted y Vicky con las caritas blancas por el espanto y casi al borde de las lágrimas.


    -Quedaos aquí mientras yo subo al desván –ordena el joven a los dos niños mientras baja la escalerilla de acceso al altillo y comienza a ascender por la misma, con la linterna ya encendida para iluminar el interior de la buhardilla.


    Cuando Alan Proctor vuelve a bajar al pasillo de la primera planta lo hace mortalmente blanco y temblando de pies a cabeza.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7º


    DE NUEVO, EL DESVÁN


    -¿Vas a contarme lo que has visto en el desván? –Selma, con cara de preocupación, se sienta junto a su novio en el sofá del comedor y apaga la tele.


    -Da igual –replica Alan con voz preocupantemente neutra-. Aunque te lo contase no me creerías.


    -Prueba a ver –Selma toma la diestra de su novio entre las suyas y la aprieta con fuerza-. Está claro que me tienes por una escéptica total, pero te puedo asegurar no lo soy tanto. Además, uno no baja con la cara pálida como un muerto después de no ver nada. Así que…


    -L-lo cierto es que no sé exactamente lo que he visto allí arriba –replica finalmente el dueño de la casa con voz temblorosa-. Sólo sé que no quiero volver a verlo.


    -De acuerdo –de repente, Selma se alza del sofá y comienza a andar hacia la puerta del comedor-. Si no quieres o no puedes contármelo tú, tendré que subir yo al desván a verlo…


    -¡NOOO! –Grita Alan al tiempo que se alza de un salto y se abalanza sobre su novia, para agarrarla del brazo y hacerla volver sobre sus pasos.


    Luego, y prácticamente fuera de sí, le grita…


    -¿QUIERES SABER LO QUÉ VI ALLÍ ARRIBA, DE VERDAD QUIERES SABERLO?


    -¡SÍ! –Replica ella, también a voz en grito-. ¡QUIERO SABER POR MÍ MISMA QUE ES LO QUE TE DA TANTO MIEDO!


    -¡OS VI MUERTOS, MALDITA SEA! –Grita finalmente Alan Proctor dejándose caer de nuevo en el sofá con la cara entre las manos.


    -N-no entiendo… -Balbucea Selma confusa-. ¿Q-qué quieres decir?


    -O-os vi a ti, a mis padres y a los gemelos muertos, tendidos en el suelo del desván, con las gargantas abiertas de oreja a oreja… -Presa de la histeria, Alan comienza a sollozar antes de añadir en un quejumbroso lamento-: ¡Y yo era el asesino!


    -¿Q-qué estás diciendo, Alan…? –Vuelve a balbucear Selma, mientras se aparta lentamente de su novio-. M-me estás asustando…


    -¿Te estoy asustando, de verdad? –Inquiere de repente Alan con cierto matiz cruel y burlón en la voz.


    -¡Sí, maldita sea, me estás asustando! –Replica Selma casi chillando-. C-creo que no fue tan buena idea quedarme contigo esta noche, Alan… -Añade después, alzándose del sofá y caminando hacia la puerta del comedor.


    Oh, claro –Salta entonces su novio, alzándose también y agarrándola del brazo-. Ahora lo entiendo todo. Cuando es para follar y reírnos sí que te gusta estar conmigo, pero cuando se trata de ayudarme y preocuparte por mí, huyes como la perra que eres…


    El bofetón que Selma propina a su novio es tan fuerte, que hace lagrimear al joven dueño de la casa.


    -¡Eres un maldito hijo de puta! ¿Me oyes, Alan? ¡Un maldito hijo de puta!


    Mientras, y testigos silenciosos de la escena, Theodore y Victoria Proctor se toman de las manos y comienzan a sollozar.


    Por un momento, Selma no parece percatarse de la presencia de los dos pequeños y pasa de largo en dirección a la puerta de principal de la vivienda. Mas luego se detiene y se vuelve a mirarlos.


    -¿Pero qué coño estoy haciendo? –Se recrimina a sí misma mientras vuelve sobre sus pasos hasta llegar a los dos niños y tomarlos de las manos.


    También Alan se acerca vacilante al trío formado por sus hermanos y su novia.


    -Selma… -Comienza a decir sin atreverse a alzar la mirada del suelo-. Yo lo siento…, no era mi intención…


    -Será mejor olvidarlo –como respuesta, Selma se encoge de hombros y camina hacia el sofá del comedor con los niños cogidos cada uno de una mano.


    Una vez ante el mueble, la joven obliga a ambos chiquillos a sentarse, y luego se acuclilla ante ellos.


    -Vamos a hacer una cosa, ¿vale? –Pregunta con una sonrisa en los labios-. Esta noche vamos a dormir aquí los cuatro juntos, en los sacos de dormir. ¿Qué os parece?


    -¡SÍ, HURRAAA! –Gritan ambos gemelos al unísono, haciendo reír a Selma y sonreír a su hermano, que los mira desde la puerta del comedor.


    Luego, Selma se dirige a su novio en un tono quizás un poco más duro de lo que pretendía en un principio.


    -¿Piensas ayudarme a traer los sacos de dormir, o te vas a quedar ahí plantado como un pasmarote?


    Media hora más tarde, Selma y los gemelos duermen profundamente, mientras Alan Proctor da vueltas dentro de su saco de dormir, sin poder quitarse de la cabeza la escena vista en el desván…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8º


    LA CONVALECENCIA DE JOHN PROCTOR


    Los padres de Alan aún tardan un par de días en regresar del hospital, una vez comprobado que las lesiones de John Proctor no son tan graves como en un principio se creían. A pesar de todo, el cabeza de familia aún deberá permanecer en cama una semana y usar bastón y muletas durante al menos otros tres meses.


    Ni Alan ni los gemelos, tras llegar a un acuerdo tácito, cuentan a sus padres nada de lo ocurrido en casa aquella extraña noche, hasta que…


    Es un Jueves por la tarde cuando Alan se acerca a su padre para hablar con él. Es tal la expresión de su rostro que John lo mira preocupado.


    -¿Ocurre algo, hijo?


    -Nada, papá. Sólo quería saber cómo estabas y si necesitabas algo.


    -¿Seguro que no pasa nada, Alan? –Insiste su padre mientras hace un esfuerzo para acomodarse en el sillón-. Por tu cara cualquiera diría que soportas el peso del Mundo sobre tus hombros.


    Alan suspira hondo y se sienta junto a su padre.


    -¿Qué sabes de los anteriores dueños de esta casa, papá? –Pregunta finalmente clavando su mirada en el rostro de su padre.


    -¿A qué te refieres? Sabes que compramos la casa a través de una inmobiliaria. No llegamos a conocer a los anteriores dueños de la vivienda.


    -Lo sé, papá –replica Alan con aire impaciente-. Pero no te hablo de eso. Te hablo de lo que ocurrió en esta casa hace años.


    -¿Hace años…? –John Proctor enarca una ceja con expresión perpleja-. ¿Hablas del hombre que, según se cuenta, mató a su familia a hachazos?


    -Vaya… -Al oír a su padre, Alan no puede menos que notar como un escalofrío recorre su espalda.


    -Claro que tu madre y yo conocíamos la historia. Pero por suerte nosotros no creemos en supersticiones tontas ni en cuentos de fantasmas –John Proctor vuelve a hacer un gesto para acomodarse en el sillón.


    Luego sonríe a su hijo.


    -¿Era de eso de lo que querías hablarme? ¿No irás a decirme que tú si crees en esos cuentos de viejas?


    -No, papá –responde Alan con aire dubitativo-. Yo sólo quería saber qué opinabas al respecto. Claro que no creo en esas tonterías. ¿Por quién me has tomado, por uno de los gemelos?


    -¡Ese es mi chico! –Orgulloso, John Proctor estira su diestra y da unas palmaditas en el brazo de su primogénito. Luego vuelve a acomodarse en el sillón con un doloroso gesto.


    Esa noche, después de cenar, los gemelos juegan y cuchichean en su dormitorio. No han vuelto a oír nada raro y sus infantiles mentes casi han olvidado aquella extraña noche y la aventura de dormir en los sacos de acampada dentro de la casa.


    -¡DÁMELA, ES MÍA! –Chilla Vicky mientras tira de la muñeca que su hermano gemelo insiste en no darle.


    -¡PUES DIME DÓNDE HAS ESCONDIDO MI ÁLBUM DE CROMOS! –Replica Ted, también gritando a pleno pulmón.


    Tales son los gritos proferidos por ambos niños, que terminan llamando la atención de Laura Proctor, que acude al dormitorio de los gemelos en el preciso instante en que Theodore se dispone a golpear a su hermanita con la muñeca.


    -¡THEODORE PROCTOR! ¿QUÉ SE SUPONE QUE IBAS A HACERLE A TU HERMANA CON ESA MUÑECA? –Pregunta la madre de los niños, arrebatando el juguete de manos del pequeño Teddy.


    -¡Ella empezó, me escondió mi álbum de cromos! -Replica el pequeño, clavando en su madre una extraña mirada, tan intensa que la mujer retrocede unos pasos, momentáneamente asustada.


    -¡Mentira, yo no escondí tu tonto álbum! –Responde Victoria para, seguidamente, echarse a llorar agarrada a los pantalones de su progenitora.


    -Vamos, niños, vamos –Laura Proctor aparta a su hija de su lado y se agacha para quedar a la altura de la pequeña y de su hermano.


    Luego mira primero a Ted y luego a Vicky, con expresión seria y maternal a un tiempo.


    -¿No podéis jugar como buenos hermanos sin armar escándalo? –Les pregunta mientras acaricia sus rubios cabellos.


    -¡Pero es que ella…! –Comienza Theodore mientras estira la mano para propinar a su hermanita un golpe.


    -¡Theodore, ya esta bien! –Todo sucede muy rápido. Laura luego contará que no supo lo que ocurrió, que ella nunca ha pegado a ninguno de sus hijos, pero lo cierto es que, inmediatamente después de regañar a su pequeño, Laura Proctor lanza su mano hacia la mejilla del niño, con un golpe tan fuerte y violento que Theodore Proctor se ve despedido hacia atrás, golpeándose la cabeza contra la litera que comparte con su hermanita gemela, y cayendo al suelo semiinconsciente.


    Conmocionada, su madre se abalanza sobre el cuerpo inmóvil de su pequeño.


    -¡Theodore, por favor, yo no quería! ¡Despierta, cariño, despierta! –Susurra al oído del niño mientras lo acuna contra su pecho.


    También la pequeña Victoria se acerca a su hermanito con los ojos anegados por las lágrimas y acaricia su rubia cabeza con gesto tierno.


    -¿M-mamá, qué ha pasado? –Pregunta de repente Teddy entreabriendo sus azules ojos y mirando a su madre y a su hermana.


    -Nada, mi amor, nada –responde Laura Proctor mientras abraza a sus dos hijos pequeños con todas las fuerzas que le son posibles.


    Luego, una vez que se ha cerciorado de que el niño está bien y los ha convencido a ambos de que dejen de pelearse, si no quieren molestar a papá que está convaleciente, sale del dormitorio de los gemelos y se dirige a su dormitorio.


    Una vez allí, se deja caer sobre la cama y se deshace en un llanto silencioso hasta que es descubierta por su hijo mayor.


    -¿Estás llorando, mamá? –Inquiere Alan sentándose en el borde de la cama de sus padres.


    -Tranquilo, cariño. No es nada –la mujer intenta sonreír, logrando tan solo esbozar una horrible mueca.


    Alan se limita a mirarla y a decir con voz tétrica…


    -Es esta casa, mamá. Nos está haciendo algo malo…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9º


    LOS NIÑOS SANGRANTES


    Es un Domingo por la mañana, ha pasado semana y media desde el episodio en que Laura Proctor abofetease a su hijo pequeño y todo parece haber vuelto a la normalidad en el 214 de Green Road. Tanto es así, que los Proctor al completo han decidido asistir a misa para dar gracias por la recuperación del cabeza de familia.


    Aunque ellos no profesan ninguna fe en particular, siempre se han decantado por el catolicismo y el Padre Bradley, el atractivo y maduro Sacerdote, descendiente de supervivientes del holocausto nazi les cae bien enseguida.


    -Tengo entendido que son nuevos en el barrio. ¿Me equivoco? –Pregunta el religioso cuando el cabeza de familia del clan Proctor se acerca a saludarle.


    John Proctor asiente con un leve y amistoso cabeceo.


    -Efectivamente. Hace poco que nos mudamos a esta zona.


    -¿Y qué les parece?


    -De momento estamos encantados con nuestra nueva casa –se apresura a responder Laura mientras clava en su hijo mayor una extraña mirada, que no pasa desapercibida para el Sacerdote.


    Una vez los Proctor han dejado atrás al simpático Párroco, Alan se acerca a su madre y le susurra furioso al oído…


    -¿Se puede saber a qué ha venido esa mirada, mamá? ¿Acaso tenías miedo de que le contase al curita algo de lo que pasa en nuestra maravillosa casa? –El joven pronuncia estas últimas palabras en tono hiriente.


    -¡Alan, por favor! –Interviene su padre interponiéndose entre su esposa y su hijo mayor-. ¡No pienso permitir que le hables a tu madre en ese tono!


    -¿Qué piensas hacer tú, jodido cojo de mierda? –Replica el joven mientras acelera el paso y deja atrás a sus padres y a sus hermanos pequeños.


    -¿Mami, mami, qué le pasa a Alan? ¿Se ha enfadado? –En ese instante, uno de los dos gemelos comienza a tironear de la falda de Laura, que se agacha con lágrimas en los ojos y abraza a ambos.


    -A vuestro hermano no le pasa nada –se apresura a responder su padre mientras se enciende un cigarro, para añadir en un furioso susurro que tan sólo su esposa logra captar-: Nada que no se pueda arreglar con un buen par de correazos.


    -¡John, por el Amor de Dios! –Musita también Laura clavando en su marido una mirada cargada de espanto.


    Mientras, Alan ya ha llegado a la casa y se ha encerrado en su dormitorio.


    Se siente tentado de llamar a Selma y decirle cuatro cosas bien dichas.


    ¿Quién diablos se ha creído qué es esa puta estrecha para burlarse de él cuando más la necesita?


    Furioso y fuera de sí comienza a aporrear la pared de su habitación hasta hacerse sangre en los puños.


    Al mediodía ni siquiera baja a comer con su familia.


    Tampoco sus padres se atreven a subir a su cuarto a llamarlo, tienen miedo.


    Esa tarde, mientras Laura ve un telefilme junto a sus dos pequeños y su marido lee el periódico, llama Selma.


    -Hola, querida –saluda la señora Proctor procurando dar a su voz un tono de lo más animado y normal.


    -Hola, Laura –responde la guapa jovencita desde el otro lado de la línea.


    Selma no es tonta y se ha dado cuenta de que el tono de voz de la madre de su novio es diferente, pero calla y sigue hablando como si tal cosa.


    -¿Está Alan en casa? Quedó en llamarme cuando salieran de misa, pero…


    Es entonces cuando Laura Proctor se derrumba.


    -S-Selma –comienza a sollozar al auricular del teléfono-. A-Alan está…


    -¿¡Está cómo, Laura!? –Selma, alarmada aprieta el auricular de su aparato mientras oye, impotente, como la madre de su novio se deshace en amargos lamentos.


    -¿Ocurre algo, querida? –Inquiere su madre al ver como la joven cuelga el teléfono violentamente y se dirige a la puerta de su vivienda de dos plantas, dispuesta a salir a la calle, visiblemente alterada.


    Cuando llega a casa de su novio, enseguida se da cuenta de que la situación es peor de lo que había imaginado.


    Tras tocar el timbre, es recibida por una llorosa Laura, que la hace subir escaleras arriba hasta la habitación de Alan.


    -H-hola, cariño –saluda la dueña de la casa mientras toma la mano de la jovencita y, literalmente, la arrastra hasta el dormitorio de su hijo-. A ver si tú puedes hacerle entrar en razón.


    Dicho esto, la buena mujer se aparta de la joven, dejándola sola ante la puerta del cuarto de Alan.


    El alarido que llega hasta Selma desde el otro lado de la puerta, hace que dé un salto hacia atrás.


    -¡LLEVÁOSLOS DE AQUÍÍÍ! –Chilla su novio dentro de su dormitorio-. ¡NO QUIERO VERLOOOS!


    Finalmente, Selma Garrick se arma de valor y abre la blanca puerta.


    Lo que encuentra al hacerlo hace que se le encoja el corazón dentro del pecho.


    Arrinconado contra la cabecera de su cama, su novio gimotea y llora como un niño pequeño mientras señala un rincón del dormitorio.


    -¿Alan, mi amor, qué te pasa? –Selma, temblorosa se sienta en el borde del lecho y mira hacia donde señala su novio, sin ver nada como es lógico.


    -¿N-no los v-ves? – Solloza Alan cubriéndose la cara con ambas manos.


    -¿Ver qué, cariño? –Inquiere la guapa jovencita mientras acaricia los negros cabellos del muchacho.


    -¡A ESOS DOS NIÑOS CUBIERTOS DE SANGRE! –Chilla Alan Proctor mientras se arrincona más todavía contra la cabecera de su cama, para espanto de su novia que se levanta de la cama y sale de la habitación llorando a lágrima viva.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10º


    BENDICE, SEÑOR, CADA RINCÓN DE ESTA CASA


    Dos días después de sufrir Alan su extraño ataque de histeria, su madre se persona en la Parroquia con intención de hablar con el Padre Bradley. Quiere pedirle algo.


    -Buenos días, señora Proctor –saluda el maduro Sacerdote al reconocer a la mujer-. ¿Cómo están su marido y sus hijos? El otro día me dio la sensación de que su hijo mayor no se encontraba a gusto en mi presencia.


    -Padre Bradley… -Con gesto visiblemente angustiado, Laura Proctor toma la mano del religioso entre las suyas.


    -¿Se encuentra bien, señora Proctor? –Pronto, el Sacerdote se da cuenta de que la mujer quiere contarle algo de suma importancia, y con suavidad la lleva hasta uno de los bancos de la Iglesia.


    Cuando Laura logra articular palabra lo hace tartamudeando.


    -N-necesitamos que v-venga a bendecir nuestra c-casa, P-Padre.


    -Sí, claro –replica David Bradley con una sonrisa en su rostro-. Pensaba comentárselo este Domingo después del oficio religioso.


    -¡No lo entiende, Padre! –Gime la señora Proctor volviendo a tomar la mano del Cura entre las suyas y comenzando a estrujarla, presa de una gran ansiedad y angustia-. ¡Necesitamos que bendiga nuestra casa cuánto antes!


    -Cálmese, señora Proctor. Por favor –pide Bradley dedicando a la mujer una sonrisa tranquilizadora-. Le prometo que en cuanto tenga un momento libre me acercaré por…


    -¡NO! –Interrumpe Laura estrujando con más fuerza la mano del Sacerdote entre las suyas-. Necesitamos que venga cuánto antes. ¡Por favor, Padre Bradley, se lo ruego!


    David Bradley mira a la mujer con sus enormes ojos azules y sonríe mientras asiente con un leve cabeceo.


    -De acuerdo, mañana mismo iré a su casa a bendecirla. Ahora cálmese y cuénteme qué es eso que la tiene tan angustiada.


    Más tranquila, Laura Proctor cuenta al amable Sacerdote todo lo ocurrido en la casa desde su llegada unas semanas atrás.


    Cuando termina, clava una mirada suplicante en el religioso, que menea la cabeza y responde con voz firme y serena.


    -Mañana iré a su casa y veré por mí mismo lo que allí ocurre, se lo prometo.


    -Gracias, Padre, gracias –visiblemente emocionada, la señora Proctor vuelve a tomar la mano del hombre y la besa mientras nota como sus ojos se llenan de lágrimas.


    Al día siguiente, a primera hora de la tarde, David Bradley, maletín en mano se persona en el 214 de Green Road.


    No sabe por qué pero hay algo en la bonita casa de dos plantas que no le gusta, mas pronto deshecha la idea por ridícula y estúpida, ya que siempre se ha tenido por una persona centrada y racional y no cree en cosas tales como los fantasmas.


    Le abre una llorosa Laura Proctor, que lo hace pasar hasta el salón donde John mira la tele y los gemelos juegan con un puzzle.


    -¡Gracias por venir, Padre! ¡Gracias de todo corazón!


    Desde el sofá, John alza la mano y saluda al recién llegado con gesto cansado y un tanto apático.


    -¿Quiere que empiece por alguna habitación en particular, señora Proctor? –Pregunta el Sacerdote mientras saca su Biblia y su hisopo del maletín y mira hacia las escaleras.


    -Puede empezar desde arriba, e ir bajando –musita la dueña de la casa con voz trémula mientras se retuerce las manos con visible ansiedad.


    David Bradley se limita a sonreír y a iniciar el ascenso por la estrecha escalinata. Va rezando mientras sube.


    Una vez arriba del todo, camina hasta la habitación del matrimonio Proctor y empieza a recitar sus salmos y bendiciones.


    -Bendice, Señor, esta casa y a todos los que en ella habitan, yo te lo ruego. Amen.


    Con gesto mecánico, esparce una diminuta lluvia de agua bendita con su hisopo y sale del dormitorio principal de la casa.


    Está por meterse en el cuarto de los gemelos, cuando llega hasta él un sonido que hace que se le hiele la sangre en las venas.


    -¡Santo Cielo! –Murmura para sí cuando reconoce el sonido-. ¡Eso no puede ser una risa!


    -¿Lo oye, Padre? –La voz de la dueña de la casa llega hasta el Sacerdote desde la escalera.


    -S-sí, lo oigo –sintiéndose realmente enfermo de repente, David Bradley, Párroco desde hace más de veinte años, siente de repente la imperiosa necesidad de salir del 214 de Green Road y volver a la seguridad de su pequeña casita de una sola planta, sin importarle los problemas de sus nuevos feligreses.


    Llamará al día siguiente para disculparse con Laura Proctor y suplicarle, por favor, que dejen la casa y se olviden de ésta y de él


    Mientras habla por teléfono, puede oír esa risa inhumana de fondo y se santigua muerto de miedo…


    FIN 1ª PARTE


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    2ª PARTE


    FENÓMENOS EXTRAÑOS


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 1º


    SELMA GARRICK


    Ha pasado una semana desde que el Padre Bradley acudiese al 214 de Green Road a bendecir la nueva vivienda de los Proctor y Alan, el hijo mayor de la familia, parece haberse recuperado de su extraña dolencia, aunque sigue insistiendo en que en la casa hay algo, opinión que su madre comparte.


    Es Lunes por la tarde y Alan ha quedado con su novia a tomar algo en una heladería cercana a su casa.


    Llevan un buen rato hablando de cosas banales y sin importancia, cuando Selma hace el siguiente comentario…


    -Parece que ya has superado ese miedo infundado tuyo por la casa, y eso me hace ver que eres más maduro de lo que en un principio había pensado.


    -Vaya… -Alan enarca una ceja con una expresión entre sorprendido e indignado a un tiempo-. No tenía ni puta idea de que me considerases un inmaduro…


    Dándose cuenta de que puede haber metido la pata, la guapa pelirroja intenta arreglarlo, pero ya es tarde y su novio se cierra en banda para el resto de la cita.


    Cuando por fin se despiden a eso de las siete de la tarde en casa de Selma, Alan ni siquiera se digna a darle un beso y se limita a despedirse de ella con un ligero cabeceo y un conciso hasta luego, cosa que deja bastante tocada a la joven.


    -¡Mierda! –Con gesto frustrado, Selma entra en su casa y saluda a su madre intentando esbozar una sonrisa.


    -Has reñido con Alan –la señora Garrick, que no es tonta, se acerca a su hija y la besa en la mejilla con gesto maternal y protector.


    -¿C-cómo lo sabes?


    -Bueno. No sería una buena madre si no lo supiera. ¿No crees? –Replica la mujer con una sonrisa en su ajado pero aún atractivo rostro. Selma ha salido a ella en muchos aspectos, sobretodo físicamente.


    Por fin, Selma lanza un profundo suspiro y responde con voz cansada.


    -Creo que la he cagado con Alan, mamá…


    -¿Qué te hace pensar tal cosa, cariño? –Su madre le acaricia la roja cabellera y la lleva hasta uno de los sillones del pequeño cuarto de estar-. Alan es un muchacho muy agradable, y se os ve tan bien juntos y tan enamorados…


    -Ya lo sé, mama pero…


    -Pero nada. Verás como pronto se le pasa el enfado y te llama en un par de días.


    Pero es par de días se convierte en casi una semana sin que Alan dé señales de vida.


    Por fin, el Sábado por la tarde, Selma sale de casa y se encamina hacia el hogar de los Proctor, dispuesta a pedir perdón a su novio.


    Cuando llega se encuentra con algo cuanto menos inquietante y aterrador.


    Es John quien le abre la puerta y la hace pasar al saloncito de estar donde la familia Proctor al completo se apretuja contra el sofá y los sillones y parecen estar escuchando algo.


    -¿Q-qué pasa aquí? -Inquiere la joven mientras se acerca a su novio y se sienta a su lado.


    -¡Chist! ¡Calla y escucha! -Ordena Alan mientras señala hacia el techo de la sala de estar.


    -¿Qué quieres que escuche? -Comienza a preguntar Selma cuando el sonido llega hasta ella alto y claro, haciendo que se lleve la mano a los labios-. ¡Santo Cielo!


    Desde el piso de arriba le llega el ruido inconfundible de gente corriendo, niños sin lugar a dudas, y de risas.


    -E-empezaron este mediodía -comienza a explicar Laura desde el sofá donde se apretuja contra su marido.


    -¿Sabéis qué es? –Selma se levanta del sillón y camina hacia la puerta del saloncito.


    Se dispone a salir al hall de la casa, cuando su novio la detiene agarrándola del brazo y tirando de ella bruscamente.


    -¿¡Dónde crees que vas!? –Le espeta Alan con expresión entre furiosa y asustada-. ¡Arriba no hay nadie! Ya hemos subido mi padre y yo hace un rato.


    -¡Por todos los Santos, Alan! –Exclama la joven pelirroja liberándose de la presa de su novio-. ¿Acaso os habéis vuelto todos locos en esta familia?


    -¿ACASO NO LO OYES TÚ TAMBIÉN, JODER? –Replica Alan a voz en grito, volviendo a coger a su novia del brazo y zarandeándola con cierta violencia-. ¿ACASO NO OYES LAS CARRERAS Y LOS GRITOS QUE VIENEN DEL PISO DE ARRIBA?


    -¡N-no lo sé, joder! –Replica Selma furiosa para añadir luego algo que ni ella misma se termina de creer-: Quizás se trate de un caso de alucinación colectiva…


    En ese instante, los gritos y las carreras del piso superior cesan de repente, como si nunca hubieran existido.


    Pero el mal ya está hecho…


    La mirada que le dedica Alan es suficiente para que Selma comprenda que esta vez la ha cagado de verdad.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2º


    JOHN Y LAURA


    Dos días más tarde, el matrimonio Proctor mantiene la siguiente conversación…


    -¿Qué crees que nos está pasando, John? ¿Crees que Dios nos está castigando de alguna manera por dejar de lado nuestras creencias?


    -Vamos, cariño. ¿Te estás escuchando? Si fuera por eso, te aseguro que Dios nos enviaría algo más contundente que unos cuantos gritos y golpes en el piso de arriba de nuestra casa.


    -¡No te burles, por favor te lo pido, John!


    -Eh, vamos, cariño. Sabes que no era mi intención burlarme, pero…


    -¿Pero qué, John? ¿Cuándo te has convertido en un ateo?


    Ante esta pregunta, John Proctor se limita a agachar la cabeza, sin saber muy bien qué responder.


    Cuando por fin reacciona, todo lo que puede hacer es atraer a su esposa hacia sí y abrazarla con todas sus fuerzas.


    -¿Por qué no vendemos la casa? –Pregunta de repente Laura sin apartarse de su marido-. ¿Por qué no vendemos la maldita casa y nos largamos?


    -Sabes que no podemos –replica John con el semblante adusto-. Con toda la maldita crisis que estamos atravesando, nos resultaría casi imposible venderla.


    -¿Y-y no podríamos irnos a casa de tu hermana?


    -Sabes que no nos hablamos desde hace años.


    -Pero es tu hermana…


    -No insistas, por favor –John exhala un profundo suspiro y se aparta de su esposa, quizás para no tener que mirarla a los ojos.


    -¿Qué vamos a hacer, entonces? –Musita la mujer en medio de un desgarrador sollozo que hace que a su marido se le parta el alma.


    En ese instante, suena el timbre de la puerta principal y, muy a su pesar, John Proctor da gracias al cielo por ello.


    Son Theodore y Victoria, los gemelos que llegan de pasar la tarde en casa de unos amiguitos y a los ha ido a recoger Alan.


    -Aquí tenéis a los monstruitos –dice el primogénito de la familia Proctor, acercándose a su madre y dándole un rápido beso en la mejilla.


    -¿Te encuentras bien, cariño? –Laura estira su mano para acariciar a su hijo, pero éste rehuye su contacto con un leve bufido.


    Para colmo, su marido se limita a quedarse mirando con expresión como alelada, sin decir nada.


    -¿Mami? –La pequeña Vicky se acerca a su madre y comienza a estirar de su falda para llamar su atención.


    -Dime, cariño –su madre se inclina sobre la niña mientras se enjuga las lágrimas que afloran en sus ojos.


    -Alan está raro –la chiquilla dice esto en un susurro apenas perceptible y con la carita mortalmente seria.


    -Sí –asiente Teddy acercándose a su madre y a su hermanita y añadiendo mientras coge la mano de su progenitora-. Me da miedo, mami…


    -¿Estás oyendo a los niños, John? –Pregunta Laura mirando hacia el sillón donde se halla sentado su marido en el más absoluto silencio-. Dicen que tienen miedo de su hermano mayor. ¿A ti te parece eso algo lógico, John? ¡RESPONDE, MALDITA SEA! –Grita finalmente la mujer ante la apatía de su marido, que sigue mirando la tele en silencio.


    En ese instante, y como respuesta al grito desesperado de la dueña de la casa, la cisterna de la planta baja se activa sola haciendo que los dos gemelos y su madre den un grito de puro terror y John Proctor se levante de un salto, tirando el mando de la tele al suelo, donde se abre dejando salir las dos pilas.


    Seguidamente, y como ocurriese dos noches atrás, comienzan a oírse por el piso de arriba carreras y gritos infantiles para desespero de los cuatro ocupantes de la sala de estar, que se abrazan mientras musitan una plegaria.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3º


    OLORES NAUSEABUNDOS


    Los días transcurren para la familia Proctor, y cada jornada que pasa se convierte para ellos en una nueva pesadilla llena de ruidos de procedencia desconocida y sombras siniestras que se mueven a su antojo en el 214 de Green Road.


    Es Miércoles al mediodía, y el clan Proctor se dispone para comer en la cocina, el único lugar de la casa donde parecen sentirse seguros.


    Los dos niños juegan en el suelo con sus libros de colorear y Laura termina de cocinar un aromático guiso de carne con patatas, cuando el olor llega hasta ellos…


    -¿¡Qué cojones…!? –Exclama John sin darse cuenta de que sus hijos menores están presentes-. ¿¡De dónde mierdas viene esa peste!?


    -N-no lo sé –acierta a decir Laura mientras se lleva la diestra a la nariz para protegerla del asqueroso tufo que llega hasta la cocina.


    -¡Puagh, qué mal huele, mami! –Exclama también la pequeña Vicky acercándose a su madre y tirando de su delantal.


    -¡Sí, huele a caca! –Añade Theodore tapándose la nariz con la camiseta de tirantes, cosa que hace reír a su hermanita.


    -¡Ve a mirar los báteres, John! –Pide Laura, que sigue tapándose la nariz con la mano derecha, dando a su voz un peculiar tono que provoca una nueva carcajada en sus hijos pequeños-. Puede que las cañerías estén embozadas.


    Cinco minutos más tarde, su marido regresa a la cocina meneando la cabeza con expresión abatida y meditabunda.


    -No son las cañerías –anuncia mientras comienza a abrir las ventanas de la cocina y pide a su esposa que le ayude a hacer lo mismo con las del resto de la casa.


    -Entonces… -Murmura Laura Proctor dando voz también al pensamiento de su marido-. ¿Qué está pasando en nuestra casa?


    -No lo sé, querida. No lo sé –responde John abrazando a su esposa y a los pequeños.


    Finalmente, y tras atormentar a los Proctor durante cerca de dos horas, el extraño y nauseabundo olor desaparece tan súbitamente como llegó.


    Una vez el tufo ha dejado de invadir la vivienda, John Proctor se acerca a su esposa y le dice…


    -Tal vez se trate de un mapache o de alguna ardilla muerta en los conductos de la ventilación. Mañana miraré a ver.


    Provocando una furiosa reacción en Laura.


    -¡MALDITA SEA, JOHN! ¿¡DE VERAS PIENSAS QUE ESTO LO HA PROVOCADO UN JODIDO ANIMAL MUERTO!? –Grita la dueña de la casa para derrumbarse seguidamente y deshacerse en llantos, cosa que deja visiblemente aturdido a su marido.


    Cuando por fin Laura se ha calmado, ya es bastante tarde, casi las ocho y el silencio más absoluto parece haberse adueñado del 214 de Green Road.


    En el interior de la casa de dos plantas, Laura Proctor, sentada en una de las sillas de la cocina, emite ahogados hipidos mientras su marido prepara algo de cenar y los gemelos se entretienen haciendo un puzzle.


    Mientras arriba, encerrado en su habitación, Alan permanece sentado mirando por la ventana y sonriendo de manera un tanto estúpida.


    Esa noche, como tantas otras noches, el matrimonio Proctor y sus hijos pequeños dormirán en la cocina, en sacos de dormir y muy apegados los unos a los otros, mientras su casa, en el 214 de Green Road se llena de carreras, gritos y lamentos de origen desconocido.


    También volverán los olores nauseabundos, con más fuerza incluso que antes, a llenar cada rincón de la que, en un principio, parecía ser la casa de sus sueños.


    Esa noche, Laura Proctor decidirá volver a hablar con el Padre Bradley, antes de quedar sumida en un profundo sueño plagado de angustiosas pesadillas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4º


    NUEVA CHARLA CON EL PADRE BRADLEY


    El Padre David Bradley se encuentra desayunando en su pequeño despacho de la Parroquia, cuando suena el teléfono que tiene sobre la mesa escritorio.


    -¿P-Padre…? –Hasta él llega la voz trémula y vacilante de Laura Proctor y David Bradley siente como su corazón da un vuelco dentro de su pecho, por lo que tarda un instante en responder.


    -¿Señora Proctor? ¿Es usted?


    -Tenemos que vernos, Padre –las palabras salen de la boca de la señora Proctor de manera torpe y atropellada, y el Sacerdote comprende que se ha estado comportando como un auténtico cerdo dándoles las espalda.


    -¿Dónde y cuándo? –Logra preguntar tras otro leve instante de duda.


    Quedan para esa misma tarde, después del Servicio Religioso de las 20:00, en el pequeño despacho del Sacerdote.


    A la cita acude Laura acompañada de los dos pequeños.


    Al Cura se le cae el alma a los pies al ver el lamentable aspecto que presenta la mujer.


    -¡Señora Proctor! –David Bradley extiende sus manos y oprime las de la mujer con gesto cariñoso, casi paternal.


    -¿L-le pillo en mal momento, Padre? –Balbucea la mujer, sin atreverse a dar un paso hacia el interior del diminuto pero acogedor despacho del Religioso.


    -No, no –se apresura a responder Bradley, haciéndose a un lado para dejar paso a la mujer-. Esta mañana, cuando hablamos, ya acordamos que quedaríamos a esta hora, después del último Servicio del día.


    Con paso tembloroso, Laura llega hasta una de las sillas del despacho y toma asiento con un leve suspiro.


    Una vez que el Sacerdote ha hecho lo propio en su silla, la mujer se atreve a empezar a hablar.


    -En mi casa ocurre algo, Padre. Algo malo.


    David Bradley permanece un instante en silencio, sin saber muy bien que responder a la mujer, por lo que es ella la que decide seguir hablando con voz aún temblorosa y suplicante.


    -Si usted accediera a volver allí y bendecirla de nuevo… ¡Por favor se lo ruego, Padre! ¡Mi marido y yo ya no sabemos qué hacer!


    -Por favor, señora Proctor, por favor –con aire un tanto escandalizado, David Bradley ayuda a incorporarse a la mujer, ya que esta, para dar más énfasis a sus súplicas, ha llegado a hincarse de rodillas a los pies del Religioso.


    -L-lo que usted me pide es poco menos que un exorcismo –logra responder por fin el hombre con voz temblorosa y sin atreverse a mirar a Laura directamente a los ojos.


    -¿Y-y no es p-posible? –Tartamudea la señora Proctor mientras vuelve a tomar asiento en la silla.


    -Bueno… -Comienza el Sacerdote con voz turbada-. Tendría que pedir permiso a la Diócesis de Los Ángeles, y eso es algo que cuesta de conseguir si no se tienen pruebas fehacientes…


    -¿Me está diciendo que no cree lo que le digo? –Laura hace amago de levantarse de la silla y de marcharse del despacho, pero se detiene al ver el gesto que David Bradley le dedica desde su asiento.


    -No, señora Proctor –se apresura a responder el Cura en un tono de voz quizás más alto del deseado-. Todo lo contrario.


    -¿E-entonces?


    -Los miembros de la Diócesis son muy estrictos con según que temas, sobretodo cuando se habla de posesiones diabólicas.


    Como respuesta a las palabras del Padre Bradley, Laura Proctor lanza un profundo suspiro.


    -Entiendo. Nadie va a hacer nada por nosotros.


    -No he dicho tal cosa –intenta sonreír el maduro y atractivo Sacerdote mientras contempla como la mujer, tras alzarse de la silla, se dirige a la salida.


    Esta vez no hace nada por detenerla.


    Sin embargo, cuando la mujer ha salido a la calle y ya se aleja de camino a su casa, el le grita desde la puerta del pequeño edificio.


    -¡CONFÍE EN MÍ, SEÑORA PROCTOR! ¡NO VOY A DEJAR QUE NADA LE PASE A SU FAMILIA!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5º


    BRADLEY EN LA DIÓCESIS


    Esa misma noche, David Bradley llama a la Diócesis para solicitar una cita con el Obispo, siéndole concedida una entrevista para dos días más tarde, cosa que provoca gran satisfacción en el bondadoso Sacerdote.


    Dos días más tarde, es recibido por Monseñor Hoffman en un amplio despacho, donde no falta el más mínimo lujo y ornamento.


    El Obispo, un hombre enorme de cara bonachona y escaso cabello blanco abre sus brazos para saludar al recién llegado.


    -¡Cuánto tiempo sin verte, David! ¿Va todo bien por tu parroquia?


    -Monseñor Hoffman… -David Bradley sonríe con aire turbado y besa el anillo que le muestra su superior.


    Luego, y una vez el obeso Hoffman ha tomado asiento y él ha hecho lo propio, permanece unos instantes en silencio hasta que el Obispo rompe éste con el siguiente acertado comentario.


    -Traes mala cara, David. ¿Hay algún problema?


    David Bradley traga saliva antes de empezar a exponer los motivos de su visita a la Diócesis.


    Cuando comienza a hablar, lo hace con voz trémula.


    -Se trata de una familia de mi Parroquia. Ellos…


    -Continúa, por favor –Hoffman le dedica una sonrisa de ánimo mientras le sirve una copa de Bourbon.


    -Ellos están convencidos de que en su casa hay algo maligno –las palabras salen de labios del Sacerdote de manera torpe y atropellada.


    Monseñor Hoffman frunce el entrecejo y da un sorbo a su copa de licor antes de preguntar con voz calma y paciente.


    -¿Has venido a solicitar un exorcismo para la casa de esa familia, David?


    -Yo he estado en esa casa –responde Bradley sin apartar la mirada de los azules ojos del anciano Obispo.


    -¿Y me vas a decir que notaste algo? –Hoffman sonríe con aire condescendiente-. Ten en cuenta que el ser humano es por lo general muy susceptible y…


    -N-no sé lo que vi, Monseñor… -Replica Bradley alzando levemente la voz-. Pero lo cierto es que sentí algo en aquella casa…


    -¿Algo maligno? –Hoffman, sin dejar de sonreír estira su rechoncha diestra y toma la mano del Sacerdote-. ¿Te sentiste amenazado cuando estuviste en aquella casa, David? Se sincero. Si es así, yo mismo firmaré el permiso para que se realice el exorcismo, te doy mi palabra.


    Finalmente, y con gesto derrotado y abatido, David Bradley deja caer ambos manos y desvía la mirada de la redonda cara de Monseñor Hoffman.


    -Lo mejor que puedes hacer, David, es hablar con esa familia, ofrecerles tu apoyo. Quizás tan solo estén pasando por un momento difícil y eso les ha hecho ver cosas raras y demonios donde no había nada.


    -P-pero, Monseñor… Y-yo… -Balbucea David Bradley mientras el más alto mandatario de la Diócesis de Los Ángeles lo empuja hacia la puerta del despacho, amistosa pero firmemente.


    Y así, sin darse cuenta, el bondadoso y preocupado Sacerdote se encuentra de nuevo en la calle, ante las puertas de la Diócesis, con los puños y los labios apretados y haciendo algo que no se creía capaz de hacer: Maldecir en voz baja.


    Media hora más tarde, en su casita de una sola planta, David Bradley bebe una cerveza mientras rumia las palabras de su superior acerca de los hechos ocurridos en el 214 de Green Road, sin poder quitarse de la cabeza la imagen suplicante de Laura Proctor pidiéndole ayuda.


    De repente, suena el teléfono del hall, y el Religioso, vestido con un sencillo chándal, se levanta a responder.


    -¿Diga?


    -¡No se acerque a esa casa! –Le contesta una voz masculina desde el otro lado de la línea. Y luego un grito y una carcajada que hacen que el Sacerdote suelte el auricular y se aparte del aparato como si de un animal venenoso se tratara.


    Esa noche, los sueños del Padre Bradley estarán plagados de horribles criaturas y terribles pesadillas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6º


    ALAN PROCTOR ENFERMA


    Dos días después de que Laura Proctor reciba de manos del Padre Bradley la noticia de que, de momento, la Iglesia se niega a ayudarles, las cosas parecen empeorar de manera alarmante en el 214 de Green Road debido a la extraña enfermedad que ataca el cuerpo de Alan, el primogénito del matrimonio.


    En estos momentos está con él Samuel Cummings, el médico de cabecera de la familia Proctor desde hace veinte años.


    -¿Qué nos puede contar, Doctor? –Cuando el galeno sale de la habitación del joven enfermo, y antes de que ni él ni John pueda decir nada, Laura se lo lleva aparte casi a la fuerza-. ¿Nos puede decir qué le pasa a mi hijo?


    -Y-yo… -El anciano médico se ajusta las gafas sobre la prominente nariz y luego intenta esbozar una tímida sonrisa.


    -Entiendo –suspira Laura con expresión abatida bajando la mirada-. Imagino que es cosa de la maldición de esta casa.


    -¡Vamos, vamos, Laura! –Le recrimina el Doctor Cummings visiblemente sorprendido por las palabras de la mujer-. ¡Seamos sensatos, por favor!


    -Ya imaginaba que no me creería… -Susurra Laura con voz extrañamente neutra mientras mira hacia la puerta del dormitorio de su hijo mayor, desde el que le llegan los lamentos y quejidos de éste.


    -Por favor, Laura… -Insiste el anciano mientras camina hacia la puerta principal de la vivienda.


    Aunque no he dicho nada, ya que se considera un hombre racional hasta la médula, él también ha notado algo durante su breve estancia en el 214 de Green Road, y cuando abandona la vivienda, siente como si se quitase un gran peso de encima.


    Una vez su médico de cabecera se ha marchado, Laura vuelve a entrar en el dormitorio de Alan, su hijo mayor, donde lo primero que llama la atención es el frío reinante.


    -¿Cariño? –Dice mientras se acerca a la cama, se sienta en el borde y pasa su mano por la frente del joven perlada en sudor.


    -¿Qué ha dicho el Doctor Cummings? –Es John quién pregunta desde el umbral de la puerta.


    Lleva en su mano una lata de cerveza y aparenta por lo menos veinte años más de los cincuenta y dos que en realidad tiene.


    -N-no ha sabido decirme q-qué tiene –solloza su esposa sin girar la cabeza para mirarlo a la cara-. Se ha limitado a recetarle antibióticos.


    Como respuesta, John Proctor se acerca a su mujer y le pone una mano sobre el hombro con gesto cariñoso y reconfortante.


    Pero Laura la rechaza y en vez de agradecerle el detalle, se revuelve furiosa y con los ojos chispeantes de rabia, haciendo que el hombre trastabille hacia atrás, quedando apoyado en el marco de la puerta.


    -¡ÉL NOS LO DIJO! –Grita entonces la mujer para sorpresa de su marido, que no comprende lo que su esposa intenta decir y sólo acierta a balbucear…


    -¿Q-qué quieres decir…? N-no te comprendo, Laura…


    -¡ALAN NOS ADVIRTIÓ DE QUE ESTA CASA ERA UN MAL LUGAR! –vuelve a gritar Laura mientras se levanta del borde de la cama y comienza a golpear el torso de su marido con sus pequeños y frágiles puños.


    Luego, y poco a poco, sus lamentos se van convirtiendo en débiles hipidos hasta quedar reducidos a un débil sollozo apoyada en el hombro de su consternado marido, que se limita a acariciarle el cabello, donde se pueden apreciar una ingente cantidad de cabellos blancos.


    Y en su lecho, Alan susurra algo y sonríe mientras el crucifijo que cuelga sobre la cabecera de la cama sale disparado y se estrella contra la pared opuesta haciendo que sus padres den un respingo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7º


    SELMA Y LAURA


    Es una calurosa tarde de finales de Agosto, y Laura Proctor llega a la heladería donde ha quedado con Selma Garrick, la joven que en otro tiempo saliese con su hijo mayor.


    Aunque no dice nada, la madura mujer se siente incomoda rodeada por tanto joven y adolescente y decide esperar fuera a la ex novia de Alan.


    Cuando la muchacha llega por fin, la mujer sólo puede dedicarle una triste sonrisa y oprimir levemente la mano que le tiende.


    -No sabía si venir… -Empieza Selma sin atreverse a mirar a la madre de su antiguo novio a la cara.


    -Te entiendo –Laura asiente con un ligero cabeceo mientras ambas se sientan en la mesa más oculta del local-. Te agradezco enormemente que hayas venido. Sé que ha debido de ser difícil para ti venir aquí, pero tenemos que hablar.


    -¿De Alan? –Ahora es la joven pelirroja la que intenta esbozar una sonrisa mientras alza una mano para pedir a uno de los meseros de la heladería que se acerque a tomarles nota del pedido.


    Una vez el joven camarero ha tomado nota, Laura responde a la pregunta de la jovencita.


    -Sí. Se trata de Alan. Él… -La mujer hace una pausa para ahogar un sollozo-. N-no sé qué le pasa… Está raro…


    -Me he enterado que estuvo enfermo hace poco –Selma, con gesto cariñoso, estira su mano y oprime levemente la diestra de la mujer.


    -S-sí –balbucea Laura con los ojos bañados en lágrimas-. Fue a raíz de su extraña enfermedad que mi hijo empezó a cambiar.


    -¿Qué cambios son esos?


    -Son cambios sutiles –comienza a responder la señora Proctor mientras se enjuga las lágrimas con el kleenex que le acaba de pasar su joven interlocutora-. De esos que sólo una madre es capaz de notar.


    Hace una pausa para sonarse la enrojecida nariz.


    -Son sobretodo cambios de humor. Lo mismo está feliz y contento como unas pascuas, como se entristece y se hunde en la más profunda depresión. Y todo ello en cuestión de segundos –la mujer chasquea los dedos para dar énfasis a sus palabras.


    Selma, por su parte, escucha con atención y, de vez en cuando, asiente con un ligero cabeceo a las palabras de la mujer que tiene delante, sintiendo una profunda tristeza por ella.


    -¿Lo han llevado al médico? –Pregunta la joven antes de dar un sorbo al batido de chocolate que el camarero acaba de traerle.


    -Nuestro médico de cabecera, el Doctor Cummings estuvo el otro día en casa, pero no le encontró nada raro.


    -¿Por qué no lo llevan, entonces, a un psiquiatra?


    -¡Mi hijo no está enfermo! –Exclama de repente Laura Proctor alzando la voz, y haciendo que varios de los jóvenes clientes del local se vuelvan a mirarla y que Selma dé un ligero respingo en su asiento.


    -¿¡Q-qué pretende decir con eso, Laura!? –Inquiere la muchacha, clavando en la mujer una mirada cargada de suspicacia.


    -¡Es esa casa!


    La respuesta de la mujer hace que la más joven de la dos se lleve la mano a la boca para ahogar quizás un grito de sorpresa.


    Cuando se quita la mano de delante, es para amonestar a la señora Proctor con estas palabras.


    -¡No puedo creer lo que estoy oyendo, Laura! La tenía por una persona centrada y racional


    -¡Soy la persona más racional del mundo, querida niña! –Replica la mujer con los ojos centelleantes por la furia-. ¡Pero en esa maldita casa ocurren cosas, cosas raras!


    -Lo siento, señora Proctor, pero creo que si siguen insistiendo en esas historias… -Dicho esto, y sin añadir una palabra más, Selma Garrick se alza de su asiento y se dirige a la barra del local a pagar su consumición, dejando sola a la madre de su ex novio mirándola con un odio casi palpable desde la mesa.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8º


    LAS TRIBULACIONES DEL PADRE BRADLEY


    Tampoco para el Padre David Bradley las cosas han ido mejor desde que comunicase a la familia Proctor que la Diócesis se negaba siquiera a hacer las pruebas pertinentes para saber si era necesario un exorcismo en el 214 de Green Road.


    Desde ese día, sus noches han estado plagadas de horribles pesadillas, tras las cuales suele despertar llorando como un niño y empapado en sudores fríos.


    Esta tarde lo encontramos charlando con otro Sacerdote, el Padre Hobbs, de la Parroquia de Santa Catalina.


    Llevan un buen rato hablando, cuando Joseph Hobbs, bastante más joven que Bradley, se le queda mirando y le hace el siguiente comentario…


    -David… ¿Te he dicho ya que tienes un aspecto horrible?


    -N-no duermo bien últimamente –replica Bradley sin atreverse a mirar a su colega a la cara-. T-tengo pesadillas…


    -¡Uau! –Exclama Hobbs enarcando sus gruesas y oscuras cejas-. Por tu aspecto, deben de ser unas pesadillas realmente escalofriantes.


    Entonces, y para su asombro, David Bradley le toma la mano y le susurra al oído…


    -¡Estoy muy asustado, Joseph!


    -¡Santo Cielo, David! ¿Quieres contarme qué te sucede? Sabes que me considero tu amigo y que te ayudaré en lo que pueda.


    -El caso es que no se trata de mí… -Comienza diciendo el Sacerdote de mayor edad con gesto titubeante.


    -¿Entonces…?


    -¿Has oído hablar de Bloody House?


    -¿La famosa casa de Green Road? –Joseph Hobbs vuelve a enarcar las cejas mientras asiente con la cabeza-. Sí, todo el mundo la conoce; ¿qué tiene que ver contigo?


    -H-hay una familia viviendo en ella –logra responder Bradley tragando saliva, para luego quedar mirando a su colega, en espera de su reacción. Que no se hace esperar.


    -Vaya… No deben de ser gente supersticiosa si han comprado la casa.


    -Esa gente corre peligro, Joseph –tras la duda inicial a hablar con su amigo, estas palabras salen de sus labios con pasmosa facilidad.


    -¿Q-qué me estás intentando decir, David? ¿Qué crees en todas esas ridículas historias que circulan en torno a esa casa?


    El silencio de Bradley es respuesta suficiente para el joven Párroco de Santa Catalina.


    -¿Has hablado de esto con alguien más? –Pregunta finalmente Hobbs tras unos instantes en el más absoluto silencio.


    -Hace unos días fui a hablar con el Obispo –replica Bradley en un leve murmullo.


    -¿¡A Monseñor Hoffman!? –Exclama Hobbs visiblemente sorprendido.


    -Fui a consultarle qué haría falta para realizar un exorcismo a la casa.


    -Conociéndolo, imagino que se negaría.


    El Padre Bradley sonríe tristemente y asiente con un ligero cabeceo.


    -Me dijo que primero tenía que asegurarme de que no se trataba de simples problemas familiares.


    -Comprendo –Joseph Hobbs escucha y asiente comprensivo.


    Luego, queda mirando a su colega más maduro y pregunta, mientras pone sus manos sobre las rodillas de Bradley.


    -¿Qué sientes tú?


    -¿A qué te refieres?


    -Imagino que has estado en la casa… ¿Qué sentiste?


    La respuesta de David Bradley es clara y tajante…


    -El Mal.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9º


    SELMA RECIBE UNA LLAMADA


    Ya ha llegado el mes de Septiembre, y como tantos otros jóvenes, Selma Garrick ya se prepara para iniciar las clases, a pesar de que aún falta casi mes y medio para ello.


    Es un Domingo por la tarde, y la joven y bonita pelirroja se encuentra viendo la tele en compañía de su madre.


    -¿Has vuelto a saber algo de Alan? –Pregunta de repente la señora Garrick mientras toma un puñado de las palomitas que su hija ha preparado en el microondas-. Tengo entendido que su familia lo está pasando mal en su nueva casa…


    -El otro día estuve hablando con su madre –responde su hija con aire distraído-. Desde ese día, no he vuelto a pensar en ellos.


    -¿Ah, sí? –La mujer enarca una de sus pelirrojas cejas, visiblemente sorprendida-. ¿Cómo es que no me dijiste nada?


    -No lo sé –Selma se encoge de hombros y luego, antes de que su madre pueda hacerle alguna pregunta más, se levanta del sofá y se dirige al pasillo que comunica la salita de estar con el resto de la pequeña casita.


    -¿Dónde vas? –Pregunta la señora Garrick, dando por terminada la breve conversación con su hija mayor.


    -A mi cuarto –responde la jovencita desde la puerta de la sala de estar-; no me encuentro demasiado bien.


    No le gusta nada mentir a su madre, pero acaba de hacerlo.


    Claro que ha pensado en Alan y en la conversación que, hace unos días, mantuviese con Laura, la madre de su ex novio. Pero, ¿cómo contarle a su madre que la señora Proctor está convencida de que en su casa hay algo malo y que toda su familia corre peligro de muerte?


    Con aire distraído y un tanto triste, cierra la puerta de su habitación y se deja caer en la cama cuan larga es.


    No lleva tumbada ni cinco minutos, cuando suena su móvil.


    A pesar de ser un número desconocido, lo coge.


    -¿Sí…?


    -¡ALÉJATE DE ÉL! –Dice una voz extrañamente familiar al otro lado de la línea-. ¡NO PUEDES HACER NADA POR AYUDARLE!


    Cuando Selma por fin reconoce la voz, arroja el celular contra el suelo y lanza un grito de espanto desgarrador.


    -¿¡Selma, cariño, qué ocurre!? –Grito al cual acude, como es lógico, su madre-. ¿Por qué has gritado?


    -Y-yo… -Titubea la muchacha señalando el móvil tirado y abierto en el suelo-. A-alguien m-me llamó, mamá…


    -¿Quién te llamó, querida, quién? –Inquiere la señora Garrick mientras acuna a su hija contra su pecho.


    -S-sé que no me vas a creer… -Responde la chica con una profunda expresión de terror reflejada en su rostro-. E-era papá…


    -Vamos, cariño… -Pide la señora Garrick en un hilillo de voz-. Sabes muy bien que tu padre lleva muerto diez años.


    -L-lo sé, m-mamá –replica su hija lanzándose a sus brazos buscando protección, aunque sin poder apartar la mirada del móvil tirado en el suelo de su dormitorio.


    Cuando por fin logra calmarse, la joven tan clava sus verdes ojos en su madre y murmura…


    -T-tengo miedo, mamá.


    Cinco minutos más tarde, de nuevo en la sala de estar…


    Madre e hija están sentadas en la pequeña mesa donde suelen comer y cenar. Tienen una foto de su padre y marido entre ellas, y la miran con ternura y añoranza.


    -¿Estás totalmente segura de que era la voz de papá? –Pregunta la señora Garrick acariciando la imagen con la yema de los dedos.


    Selma suspira y responde con un leve cabeceo.


    -¿Y qué te decía?


    Con voz trémula, la muchacha repite a su madre lo que la voz le dijera a través de su teléfono móvil. En un momento dado, ha de ahogar un sollozo para poder seguir hablando.


    Su madre, sensiblemente espantada se lleva una mano a la boca antes de decir, también con voz temblorosa…


    -¿E-estás segura, cariño?


    -Totalmente, mamá –responde su hija mientras se levanta de la silla y sale de la sala de estar.


    -¿Dónde vas, cariño?


    -Tengo que ver a Alan –y, sin añadir una palabra más, Selma Garrick sale de su casa, coge su bicicleta y comienza a pedalear con todas sus fuerzas, rumbo al 214 de Green Road.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10º


    Y EL DEMONIO TOMÓ SU CUERPO


    Cuando Selma llega a la casa de su ex novio y llama a la puerta, sale a abrirle uno de los gemelos.


    La joven se da cuenta enseguida de que el pequeño ha estado llorando.


    -H-hola, Theodore –saluda al niño, que se aparta para dejarla pasar-. ¿Dónde están tus padres y tu hermano?


    -A-arriba –gime el niño señalando la escalera-. Alan está muy enfermo… -Añade luego mientras se abraza a la cintura de la joven y comienza a sollozar desconsolado.


    Con gesto firme pero cariñoso, Selma Garrick se deshace del abrazo del crío y se dirige rauda hacia el piso superior con el corazón latiendo a mil por hora en su pecho.


    Cuando por fin llega al dormitorio de su ex novio, lo que ve la llena de u terror y desasosiego tan profundos que tiene que morderse el dorso de la mano derecha para no gritar…


    Tendido sobre la cama se encuentra Alan, pero no es un Alan que la joven pueda reconocer, la persona que ve parece haber perdido lo menos cuarenta kilos de peso y se le marcan las costillas y varios huesos más a través de la piel, pálida como la de un muerto, mientras que sus ojos aparecen escondidos tras unas espantosas ojeras.


    -¿A-Alan…? –Logra balbucear finalmente al tiempo que da un paso hacia la cama del joven, rodeada por los padres de éste , el anciano Doctor Cummings, el médico de cabecera de la familia Proctor y un par de vecinos.


    Al verla, la cosa de la cama sonríe con una sonrisa que nada tiene de alegre ni de humana.


    -¡Mirad quién ha venido! –Exclama la criatura tendida en el lecho extendiendo su esquelética mano hacia la muchacha-. ¡La puta pelirroja! ¿Te gustó hablar con tu padre?


    -¿¡C-cómo sabes eso!? –Logra balbucear Selma sin poder apartar sus ojos de la criatura tendida en la cama de su ex novio-. ¿CÓMO SABES ESOOO? –Grita luego fuera de sí mientras el padre de Alan y un vecino la sacan de la habitación y la llevan abajo, a la sala de estar, donde le ofrecen algo para calmarse.


    Poco después, es Laura la que baja al saloncito a sentarse junto a la joven.


    Se puede ver a la legua que ha estado llorando largo tiempo y Selma no puede menos que compadecerse de ella.


    -Preguntó por ti –dice la mujer mirando con ternura a la muchachita.


    -¿C-cuánto lleva así? –Consigue preguntar Selma mientras acepta el paquete de “Kleenex” que le tiende la dueña de la casa.


    -Este Domingo pasado se puso peor –comienza a explicar Laura-. Fuimos a Misa y de repente comenzó a sentirse mal. Decía que no podía estar en la Iglesia, que se sentía asqueado, y cuando el Padre Bradley le puso la Sagrada Hostia en la boca, la vomito junto con el desayuno.


    -¿Lleva así una semana? –Se espanta la joven, abriendo como platos sus bonitos ojos verdes.


    Laura Proctor asiente con un leve cabeceo y se enjuga una lágrima con un arrugado pañuelo de papel.


    -¿Lo ha visto un médico? –Inquiere seguidamente Selma mientras la madre de su amigo le toma una mano y la aprieta entre las suyas.


    -No saben lo qué tiene –responde la señora Proctor con gesto abatido y derrotado.


    -P-pero… Alguien tiene que saber lo qué le pasa a Alan –la muchacha queda mirando fijamente a la dueña de la casa, mientras desde el piso superior les llegan los desgarradores gritos de Alan.


    La respuesta que recibe de Laura Proctor hace que Selma quede con la boca abierta, sin saber qué decir…


    -Ha sido esta casa, Selma. Esta maldita casa se ha cobrado su primera víctima, y esa víctima es Alan.


    Como corroborando dichas palabras, la cosa con la forma de Alan Proctor comienza a reír y a aullar con voces que nada tienen de humanas.
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  ¡POSEÍDO!


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 1º


  UNA SEMANA ANTES


  Es el último Domingo del mes de Agosto, y la familia Proctor, al completo, acaba de entrar en la Iglesia de Nuestra Señora de Los Ángeles, donde David Bradley ya ha iniciado el sermón y sonríe al verles entrar y tomar asiento en uno de los bancos de la primera fila.


  Alan parece haberse recuperado de su misteriosa dolencia, y su madre pensó que sería buena idea ir al Templo a dar gracias al Señor, cosa que ha sorprendido sobremanera a su marido, ya que su mujer nunca ha sido una devota creyente.


  Todo parece ir a las mil maravillas, y la familia Proctor parece sentirse realmente a gusto escuchando las reconfortantes palabras del Padre Bradley, sobretodo Alan, que parece no perder detalle de la ceremonia religiosa, cosa que parece complacer sobremanera a su progenitora, que le lanza, de vez en cuando, profundas miradas cargadas de afecto maternal.


  Por fin, y llegado el momento de la Eucaristía, David Bradley dispone una fila para que aquellos creyentes que así lo deseen tomen la Sagrada Forma.


  Y así, casi la totalidad de fieles asistentes al Oficio dominical van pasando uno a uno a recibir la Hostia.


  Todo parece andar a las mil maravillas para gozo de Laura Proctor, hasta que llega el turno de su hijo mayor de tomar la Comunión.


  No bien el Padre Bradley le ha metido la Forma en la boca, cuando Alan lanza un grito desgarrador y escupe la oblea y, seguidamente, vomita sobre el Sacerdote el desayuno de esa misma mañana.


  -¡AYÚDEME, PADREEE! –Brama luego el joven Proctor aferrándose a la sotana del Religioso, apartando las manos tan pronto ha tocado la prenda, como si hubiera recibido una descarga eléctrica.


  -¿P-por todos los Santos…? ¿Qué pasa aquí…? –Instintivamente, el Sacerdote se aparta de Alan y luego dirige su mirada a los espantados padres del muchacho, que se retuerce en el suelo de la Iglesia sin dejar de berrear y de emitir espantosos sonidos guturales mezclados con risas y voces como de animales.


  Algo más tarde, en casa de la familia Proctor…


  -¿Q-qué le pasa a mi hijo, Doctor Cummings? –Inquiere Laura mirando a su médico de cabecera con los ojos anegados en lágrimas.


  -N-no lo sé, Laura. No lo sé –es la titubeante respuesta del veterano galeno ante la pregunta de la mujer.


  Luego, y mientras cierra su viejo maletín, añade sin mirar a la dueña de la casa.


  -Todo lo que he podido hacer ha sido administrarle un calmante para ver si se relaja.


  -¿¡ESO ES TODO LO QUÉ VA A HACER!? –Chilla Laura Proctor, histérica mientras agarra al anciano médico por las solapas de la chaqueta y lo zarandea furiosa-. ¿Sólo va a darle calmantes, maldito viejo estúpido? –Solloza después, quedando apoyada en el escuálido pecho del anciano.


  -Laura, por favor –finalmente, es John quien ha de acudir para separar a su esposa del viejo galeno, que se aparta temblando de la que ha sido su paciente durante los últimos veinte años.


  Una vez Cummings ha marchado, Laura queda mirando a su marido y le hace la siguiente pregunta…


  -¿Por qué Dios nos castiga de esta manera, John? ¿Qué hemos hecho para merecer su Ira?


  Sin embargo, John Proctor no sabe que responder y se limita a acariciar los cabellos de su mujer mientras le susurra palabras cariñosas al oído.


  En su habitación, tendido en su cama y a pesar de los calmantes suministrados por el Doctor Cummings, Alan Proctor sigue despierto, emitiendo extraños sonidos guturales y lanzando, de vez en cuando, malévolas risotadas que provocan escalofríos en los restantes ocupantes de la vivienda.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 2º


  VISITA AL PSIQUIATRA


  Han pasado dos semanas desde que el joven Alan Proctor se viese aquejado de un extraño mal que, por el momento, no parece tener ni cura ni explicación.


  Es Martes por la mañana y él y sus padres se encuentran en la consulta del Doctor Dangerfield, especialista en Psiquiatría.


  Paul Dangerfield es un hombre aún joven a sus cuarenta y dos años, y se muestra tan sorprendido como interesado ante las circunstancias de su nuevo paciente.


  -¿Y dicen que lleva así un par de semanas?


  -Sí, Doctor –Laura suspira y relata al especialista la dantesca escena acaecida en la Iglesia durante la Misa.


  -Eso es algo sumamente interesante. Por lo que me cuenta, podríamos estar ante un claro cuadro esquizoide.


  -¿E-eso tiene tratamiento, Doctor? –Inquiere la señora Proctor sin dejar de retorcer el asa de su viejo bolso de mano.


  -Por supuesto, señora Proctor –responde Paul Dangerfield muy seguro de sí mismo, aunque sin apartar la mirada del joven Proctor-. Hoy en día, la esquizofrenia está más que controlada, y aquellos que la padecen pueden hacer, y de hecho, hacen una vida totalmente plena y normal, siempre y cuando sigan unas pautas en su tratamiento.


  -Yo he visto a algunos de esos afortunados –dice de repente John, dando un irónico énfasis a sus palabras-; pobres idiotas babeantes con la mirada perdida.


  -Eh… -El Doctor Dangerfield no sabe qué responder ante rotundas palabras y decide volver a centrar su atención en Alan, que desde hace unos instante ha clavado en él una mirada estúpida y llena de malicia.


  -¿Por qué me miras así, Alan? –Inquiere el Psiquiatra, intentando dar a su voz un tono neutro y natural.


  -Veo que tu verdadera madre era una puta que te abandonó al nacer porque le resultabas una carga –Alan casi escupe estas palabras a la cara de Dangerfield-. ¿No te lo han contado tus padres adoptivos?


  -¿Q-qué diablos estás d-diciendo…? –Dangerfield nota como sus manos comienzan a temblar ya que lleva tiempo queriendo hablar con sus padres sobre el hecho de que hace algún tiempo descubrió que era adoptado y si no ha ahondado más en el asunto es precisamente por el temor a descubrir quién es su verdadera madre.


  Pero Alan se limita a seguir mirándolo con expresión entre maligna e idiotizada mientras un hilillo de baba cae desde su boca.


  -¿Cuándo podríamos empezar el tratamiento? –Pregunta por fin John Proctor, rompiendo el incomodo silencio que se ha adueñado de la consulta del Especialista.


  -¿E-el tratamiento? –Repite el médico con voz balbuceante y sin poder apartar la mirada del rostro de su nuevo paciente.


  Por fin, tras un breve instante, reacciona y agita su rubia cabeza de un lado a otro.


  -Oh, sí, el tratamiento –dedica a los Proctor una extraña sonrisa-. Perdonen, no sé qué me pasó; se me fue el Santo al Cielo –ensancha la sonrisa y hace lo posible por desviar su atención del semblante de Alan.


  Cinco minutos más tarde, y una vez Alan y sus padres han abandonado la consulta, Paul Dangerfield toma su móvil y hace una llamada a Claire, su ex mujer.


  -¿Paul, eres tú? –Claire Dollan nota enseguida el temblor en la voz del que durante siete años fuera su marido y ahora es uno de sus mejores amigos-. ¿Te pasa algo? Te noto, no sé… Un pelín alterado.


  Y como tantas otras veces, Claire Dollan escucha lo que el padre de su único hijo tiene que contarle sin interrumpirlo ni una sola vez, dejando que se desahogue con ella.


  Esa noche, quedarán a tomar quizás un par de cervezas y, como tantas otras veces, acabarán haciendo el amor. Como amigos, eso sí.


  Y mientras tiene lugar esta conversación, y ya de regreso en el 214 de Green Road, a Alan Proctor le da por reírse, con una risa que nada tiene de sana ni de humana. Una risa que hace que sus padres se abracen y recen.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 3º


  LA AVERSIÓN


  Es un Jueves por la tarde, dos semanas después de la visita de Alan y sus padres a la consulta del Doctor Dangerfield y en casa de la familia Proctor las cosas siguen su curso, o lo que es lo mismo, el tratamiento dado por el Psiquiatra no ha surtido el más mínimo efecto, al contrario, parece haber agravado la situación del joven Proctor.


  Son exactamente las cinco y media de la tarde, hora de que Alan se tome su medicamento y su madre, solícita, es la encargada de subírselo a su dormitorio, ya que el joven ha tenido que ser atado en la cama con correas, y se pasa el tiempo gimiendo y emitiendo escalofriantes sonidos guturales tanto de día como de noche.


  -Alan, cariño –no bien ha puesto un pie en la habitación, cuando Laura se da cuenta de que en le dormitorio de su hijo mayor la temperatura parece haber descendido por lo menos quince grados, a pesar del calor reinante en el resto de la vivienda, y exclama-: ¡Por todos los Santos, qué frío hace aquí!


  -¡Tu hijo no se salvará con esa basura que le das! –Exclama la cosa en que se ha transformado Alan desde la cama.


  Luego, otra voz, esta vez femenina, añade…


  -¡Tu hijo es nuestro, puta! ¡Su alma se pudre en el Infierno!


  Procurando no hacer caso de las terribles palabras, Laura Proctor se acerca a su hijo y le abre la boca para meterle la medicina en la boca.


  Es en ese instante cuando el pequeño crucifijo que cuelga del cuello de la mujer roza levemente el cuerpo del joven…


  -¡DUELEEE, PUTAAA! –Berrea Alan al notar el contacto de la diminuta cruz en su piel, haciendo que su madre también dé un grito y salga corriendo de la habitación.


  -¿¡Qué demonios pasa ahí arriba!? –Visiblemente asustado al escuchar los gritos de su esposa y de su hijo mayor, también John Proctor sale de la sala de estar, donde veía la tele mientras los gemelos hacían los pocos deberes de vacaciones que les quedan antes de empezar de nuevo las clases.


  -¡PASA QUE NUESTRO HIJO NO NECESITA UN MALDITO LOQUERO! –Chilla su mujer fuera de sí mientras se aferra a los brazos de su marido-. ¡LO QUE NUESTRO HIJO NECESITA ES UN SACERDOTEEE!


  -Vamos, cariño, cálmate, cálmate –pide John a su mujer mientras la conduce hasta una silla para que se siente-. ¿Por qué dices eso?


  Y Laura Proctor, entre sollozos, relata a su pareja el reciente incidente con el diminuto crucifijo.


  Cuando termina de hablar, John la toma por los hombros y la acuna contra su pecho hasta que su mujer deja de sollozar.


  Luego, se sienta junto a ella en el sofá y le pregunta, mientras sigue acariciándole los canosos cabellos con ternura.


  -¿Qué crees que significa lo que acabas de contarme?


  -N-no lo sé… -Musita Laura con voz trémula-. ¿Q-qué crees tú que puede significar sino…?


  -Sigues convencida de que en esta casa hay algo maligno, y que ese algo ha poseído a nuestro hijo –responde John dedicando a su esposa una sonrisa cargada de comprensión casi paternal.


  -¡YO SÉ LO QUE VI, MALDITA SEA! –Se revuelve furiosa la mujer apartándose bruscamente de su marido-. ¡En esta casa hay algo malo, y nuestro hijo es una víctima de ese algo!


  John Proctor ni siquiera intenta volver a tomar las manos de su esposa; la conoce demasiado bien como para saber que, de hacerlo, lo más seguro es que se lleve una bofetada.


  Por eso, se limita a suspirar hondamente y a levantarse del sofá mientras se encoge de hombros tristemente resignado.


  -Voy a dar un paseo –dice desde la puerta del saloncito-. Si paso por el supermercado, te llamará para ver si necesitas algo.


  Pero Laura no responde, se limita a mirarlo con los labios apretados y los ojos centelleando por la rabia.


  Mientras, en su dormitorio, Alan ha comenzado a chillar y a berrear como un animal herido haciendo que los atemorizados gemelos se refugien en el regazo de su madre.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 4º


  OTRA VEZ SELMA Y LAURA


  Una vez que su esposo ha salido por la puerta, y sin saber muy bien por qué, Laura Proctor coge su móvil y busca en su agenda el número de la joven Selma Garrick.


  Lo cierto es que la joven parece haberse desvinculado por completo de Alan y de su familia pero…


  -¿Selma, eres tú? –Pregunta la buena mujer cuando la jovencita responde a la llamada al cuarto tono de marcado.


  -¿Señora Proctor…? –Como es lógico, Selma se muestra a la vez sorprendida y confusa, ya que la voz de la madre de su ex novio era la última que esperaba escuchar. Sin embargo, y tras suspirar profundamente, pregunta-. ¿Cómo está Alan? ¿Se puso peor?


  El silencio que le llega a través del teléfono móvil es más que suficiente para la muchacha.


  -¿Qué puedo hacer por él? ¿Por ustedes? –Inquiere finalmente tras volver a emitir un largo y profundo suspiro.


  Cuando terminan de hablar ambas mujeres, han vuelto a quedar para hablar en el mismo sitio de la vez anterior, y las dos comienzan a pensar que quizás se esté convirtiendo en una extraña costumbre.


  Dos horas más tarde, a Selma Garrick sólo le basta una mirada para comprender el tremendo sufrimiento por el que está pasando la madre de Alan.


  Si ya la vez anterior la mujer parecía haber envejecido varios años, ahora parece que soporte el peso del Mundo sobre sus delgados hombros y un leve estremecimiento recorre la espalda de la muchacha.


  Las primeras palabra de Laura Proctor nada más tomar asiento, dejan a Selma sin habla.


  -Esa cosa que hay en la habitación de Alan no es mi hijo. Sé que no es mi hijo, Selma.


  Luego, y tras enjugarse las lágrimas con un Kleenex, añade mientras toma las manos de la joven entre las suyas…


  -Ya no sé qué hacer, querida…


  -¿Tan mal está?


  -No te lo puedes imaginar, Selma. Esa cosa lo está devorando por dentro, y ninguna medicina puede ayudarla; tan sólo Dios puede ayudarnos.


  -¿Ha intentado hablar de nuevo con algún Sacerdote?


  -N-no –responde Laura de inmediato.


  Luego, y tras un momento de duda, añade con rabia casi palpable.


  -Pero sé que ellos no me van a ayudar. Queda muy bien eso de predicar en las Iglesias, pero a la hora de la verdad, no son más que una pandilla de malditos hipócritas todos ellos.


  -Vamos, vamos, señora Proctor, Laura. No diga eso –intenta consolarla Selma-. Verá como si sigue insistiendo, al final alguien le hace caso y les ayuda.


  -Veo que no lo comprendes, querida niña –la mujer dedica a su interlocutora la más triste de las sonrisas-. Nadie va a mover un dedo por ayudar a mi hijo, nadie; y esa cosa seguirá torturándolo hasta matarlo, eso es lo que pasará.


  -¿Por qué no habla de nuevo con el Padre Bradley? –Pregunta Selma, aunque sin demasiado convencimiento, pues cree conocer la respuesta de la madre de su amigo y ex novio.


  -El Padre Bradley intentó ayudarme –reconoce Laura bajando la mirada como avergonzada-. Pero luego tropezó con la maldita burocracia eclesiástica y, para serte sincera, no he vuelto a verle desde aquel fatídico Domingo cuando Alan empeoró.


  Laura Proctor lanza un profundo suspiro y tras un momento de duda, añade como para sí…


  -De todos modos, no creo que él pudiera hacer gran cosa por Alan, como ya he dicho, se lo impide la burocracia de la Iglesia Católica.


  -¿Y si fuera usted en persona a hablar con el Obispo?


  -Y-yo… -Visiblemente consternada, la mujer titubea ante la propuesta de la joven Selma-. ¿De veras crees que a mí me haría caso?


  -Si de verdad está dispuesta a luchar para salvar a Alan… -Estas palabras parecen ser una especie de resorte para la señora Proctor, que se levanta de su asiento con un extraño brillo en su mirada.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 5º


  MONSEÑOR HOFFMAN AL APARATO


  Son las diez de la mañana y el teléfono de la Diócesis de la ciudad de Los Ángeles suena por cuarta vez consecutiva, hasta que el Padre Chilton, secretario personal de Monseñor Hoffman, por fin acude a cogerlo.


  -Aquí la Diócesis de Los Ángeles; al habla el Padre Chilton. ¿En qué puedo ayudarle?


  Laura Proctor suspira hondamente y titubea un instante.


  Está a punto de colgar el teléfono, cuando de la habitación de su hijo mayor le llega lo que parece ser un coro de aullidos que le pone los pelos de punta.


  -Sí, Padre. Me llamo Laura, Laura Proctor, y me gustaría hablar con el señor Obispo, si eso es posible.


  -¿Quiere hablar con Monseñor? –Chilton parece titubear durante un instante. Luego inquiere en tono un tanto dubitativo también-. ¿Por qué quiere hablar con Monseñor Hoffman? Quizás yo le pueda ser de ayuda…


  -No lo creo –replica Laura armándose de paciencia-. Le puedo asegurar que mi problema sólo puede solucionarlo el señor Obispo –lanza un profundo suspiro antes de añadir, más para sí que para su interlocutor-: Aunque temo que ni siquiera él pueda hacer nada por ayudarme.


  Esta frase es demasiado para el bueno del Padre Chilton, que se apresura a disculparse y a ir en busca de su superior.


  Poco después, la ronca voz de Monseñor Hoffman llega a oídos de la señora Proctor.


  -Aquí el Obispo Hoffman. ¿En qué puedo ayudarle, señora Proctor?


  -M-muchas gracias por atender mi llamada, Monseñor –Laura comienza a hablar atropelladamente, tanto es así, que el hombre ha de pedirle que se calme y empiece de nuevo.


  Laura aspira hondo y comienza a contar su historia, desde el principio y sin omitir un solo detalle.


  Hoffman, por su parte, se limita a escuchar con suma atención, emitiendo de vez en cuando algún sonido de asentimiento.


  Cuando la mujer termina de hablar, el Religioso carraspea un par de veces y responde…


  -Señora Proctor, tiene que comprender que la Iglesia necesita pruebas concluyentes sobre todo eso que me acaba de contar. Un exorcismo es algo sumamente delicado, para lo cual no todo el mundo está preparado.


  -Se lo ruego por favor, Monseñor –suplica Laura sin escuchar las palabras del Obispo-. ¡Ya no sé a quién acudir para salvar la vida de mi hijo! ¡No me niegue la ayuda!


  -Sinceramente, señora Proctor. Opino que deberíamos agotar todos los canales posibles antes de llevar a cabo un ritual que, sin duda, causaría más mal que bien a su hijo.


  -¡YA HE AGOTADO TODOS LOS CANALES POSIBLES, MALDITO VIEJO HIPÓCRITA! –Finalmente, Laura Proctor se hunde y pierde los estribos, logrando que Hoffman la escuche.


  -D-de acuerdo, señora Proctor –responde el anciano visiblemente aturdido por la furiosa reacción de su interlocutora telefónica-. Si hace el favor de darme su dirección, mañana mismo irá a verla el Padre Blackburn, aparte de Sacerdote es un eminente Psiquiatra y Psicólogo; nos ayudará a calibrar el alcance del mal en su hijo.


  Del otro lado de la línea lo único que llega es el más completo y absoluto silencio, por lo que Monseñor Hoffman debe insistir hasta obtener una respuesta de Laura.


  -¿Sigue ahí, señora Proctor?


  -S-sí… Estoy aquí. ¿Q-qué decía usted?


  Hoffman suspira hondo y vuelve a repetir lo dicho a la angustiada mujer, que también suspira y luego acepta la propuesta del Religioso con un escueto y trémulo sí.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 6º


  MONSEÑOR HOFFMAN


  Una vez la señora Proctor cuelga el teléfono, Monseñor Hoffman llama a su secretario, el Padre Chilton.


  -Querido amigo, ¿podría usted localizarme el teléfono del Padre Blackburn? Se trata de un asunto en verdad peliagudo este que ha caído en mis manos.


  -Claro, Monseñor –raudo y eficiente según su costumbre, el Padre Chilton se pone a la faena, localizando prontamente el teléfono solicitado.


  Mientras se lo tiende a su inmediato superior, comenta como para sí…


  -Esa mujer que acaba de llamar parecía realmente angustiada…


  Como respuesta, Hoffman sacude la cabeza con gesto apesadumbrado.


  Luego, y tras pedir a su fiel secretario que se retire, centra toda su atención en el pedazo de papel donde está escrito el número de teléfono del Padre Nathan Blackburn.


  Aún tarda unos instantes en decidirse a marcarlo en el dial de su aparato.


  Cuando por fin lo hace, sonríe al escuchar la voz de su colega y amigo.


  -¡Por todos los Santos! –Exclama Nathan Blackburn al otro lado de la línea-. ¿De verdad eres tú, viejo bribón? ¿Cuánto hace que no hablábamos?


  -Hola, Nathan.


  De repente, y sin saber muy bien por qué, Monseñor Hoffman ha empezado a sentirse realmente indispuesto, y debe de hacer un gran esfuerzo para seguir hablando.


  -N-necesito tu a-ayuda –logra articular por fin, mientra nota como un sudor frío va perlando su despejada frente.


  -¿Arthur? –Inquiere Blackburn desde el otro lado del hilo telefónico dando a su voz un claro y sincero tono de preocupación-. ¿Te encuentras bien? ¿Para qué necesitas mi ayuda?


  -S-sí, sí. Perdona –Arthur Hoffman pasa su pañuelo por la sudada frente y empieza a explicar a su amigo el motivo de su llamada.


  Cuando termina de hablar, ambos permanecen en silencio durante unos instantes, siendo Blackburn el primero en volver a hablar.


  -Siempre supe que esa casa guardaba algo más que un oscuro secreto –son las palabras que surgen de sus labios para sorpresa del Obispo Hoffman.


  -¿Qué quieres decir con eso?


  -¿No te lo he contado nunca?


  -¿Contarme qué?


  -Yo conocí a los anteriores dueños de Bloody House. Por aquel entonces tan sólo era el 214 de Green Road; el nombre se lo pusieron luego.


  -Tengo entendido que fue una auténtica tragedia lo que ocurrió allí hace años –responde Hoffman con voz trémula.


  -Fue algo más que una tragedia, Arthur. Por suerte o por desgracia, fui testigo de primera fila de lo ocurrido en aquella casa.


  -¡Vaya! –Exclama Monseñor Hoffman, sinceramente sorprendido-. Ignoraba esa parte de tu vida.


  -Si, por motivos más que obvios es algo de lo que prefiero no hablar, si no es absolutamente necesario –Blackburn hace una pausa antes de añadir tras un leve suspiro de resignación-. Imagino que éste es un momento más que adecuado para hacerlo.


  -¿Quieres empezar ya, que me tienes en ascuas? –Pide Hoffman a su viejo amigo, impaciente por escuchar lo que éste tiene que contarle.


  -Claro. Pero no por teléfono –Replica Blackburn aguantando una risilla nerviosa al imaginar a su colega presa de la impaciencia-. Como ya he dicho, considero esto algo demasiado importante como para compartirlo por teléfono - Mira su reloj de pulsera y luego sigue hablando-. ¿Qué te parece si nos vemos mañana en ese restaurante italiano que hay cerca de la Diócesis?


  -¿Te refieres al Luigi’s?


  -El mismo. Mañana podemos quedar a comer si no tienes ningún asunto pendiente.


  -C-claro, claro –responde Hoffman un tanto azorado ante la vivacidad de su amigo y ex compañero de Seminario.


  Luego, y tras la despedida, queda mirando el aparato sintiéndose de nuevo algo indispuesto.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 7º


  EL PADRE BLACKBURN


  Cuando Arthur Hoffman llega a Luigi’s, se encuentra con que el Padre Blackburn ya ha pedido algo de beber y le hace señas desde una de las mesas del pequeño restaurante italiano.


  Lo primero que llama la atención de Hoffman es que Blackburn viste ropa de calle, cosa que se le antoja un tanto extraña.


  -¿Qué te apetece pedir? –Es lo primero que pregunta Blackburn una vez Hoffman ha tomado asiento frente a él en la mesa-. Según recuerdo de nuestros años en el Seminario te encantaban los raviolis.


  -Creo que pediré una ensalada –replica Monseñor, curvando sus labios en triste y forzada sonrisa, algo que hace que su amigo enarque una de sus cejas visiblemente sorprendido-. No me encuentro demasiado bien desde ayer. Y no sé por qué.


  Blackburn hace una seña a una de las guapas camareras del local, que se acerca a tomarles nota con una sonrisa en su atractivo y moreno semblante, de claros rasgos italianos.


  Diez minutos más tarde, ambos religiosos dan buena cuenta de sus respectivos platos.


  -Y bien. ¿Qué eso tan importante que sólo podías contarme en persona? –Pregunta Arthur Hoffman tras tragar el bocado que tiene en la boca y beber un sorbo de su copa de vino.


  Nathan Blackburn, por su parte, no responde en seguida. Está demasiado ocupado saboreando sus raviolis.


  -Es sobre Bloody House –responde por fin dando a su voz cierta entonación misteriosa-. Es un mal lugar esa casa.


  -¿Me estás diciendo que crees todos esos cuentos de viejas que circulan en torno a ese lugar? –Arthur Hoffman a punto está de atragantarse con un trozo de cebolla al oír las palabras de su amigo y colega.


  -Ni creo, ni dejo de creer –responde Blackburn mientras se lleva a la boca otro bocado de pasta-. Tan sólo te pido que escuches y luego saques tus propias conclusiones. ¿O es que acaso el cargo se te ha subido a la cabeza y no te permite aceptar lo que antes aceptábamos sin rechistar de buena fe? –Hay cierto tonillo irónico en las palabras del Padre Blackburn, cosa que no parece ser del agrado de Monseñor, que acepta a regañadientes y espera paciente a escuchar lo que su compañero tiene que contarle.


  Sin embargo, Nathan Blackburn no responde enseguida. Aún tarda unos instantes en empezar a hablar y cuando por fin comienza, lo hace con las siguientes palabras…


  -Los Morrison eran buena gente; fue una verdadera desgracia lo que les ocurrió.


  -¿Los Morrison? –Repite Hoffman espaciando ambas palabras-. ¿Te refieres a los antiguos habitantes del 214 de Green Road?


  -Exacto. A ellos me refiero –Blackburn hace una breve pausa para llenar su copa de vino-. Imagino que sabes cómo acabaron.


  -Según la versión oficial, el cabeza de familia acabó con toda la familia a golpes de hacha una noche, y luego se ahorcó en la cocina –Responde Hoffman, sin poder evitar un leve escalofrío al recordar tan terrible tragedia.


  -Sí –Blackburn asevera estas palabras con un enérgico cabeceo-. Y también es cierto que desde entonces no hay noche que yo pueda dormir tranquilo pensando que quizás yo hubiera podido hacer algo si hubiera escuchado los ruegos de esa familia.


  Hay tanto pesar en las palabras de su viejo amigo Nathan, que Arthur Hoffman no puede menos que enarcar una de sus blancas y espesas cejas en actitud claramente sorprendida.


  -No te sigo, Nathan…


  -Es muy sencillo, Arthur. Bill Morrison acudió a mí hace años para contarme que en su casa pasaban cosas raras y que temía por su vida y por la de su familia.


  -¿Y qué hiciste tú?


  -Lo que hubiera hecho cualquier persona en su sano juicio. Enviarlo al especialista, pedirle que se dejara de sandeces –Nathan Blackburn suspira hondamente y añade-: En otras palabras, me burlé de sus miedos.


  Durante unos instantes ambos religiosos permanecen en el más absoluto silencio, terminando de dar cuenta de lo que queda en su respectivos platos.


  Finalmente, es Hoffman el primero en volver a hablar de nuevo.


  -Entonces… -Comienza en tono dubitativo-. ¿Qué crees que debo hacer? ¿Ordenar el exorcismo?


  -Primero me gustaría conocer a los… ¿Cómo has dicho que se llamaban?


  -Los Proctor.


  -Sí, los Proctor –Blackburn enarca una ceja en actitud pensativa antes de añadir-: Pues como te decía, primero me gustaría conocerlos. ¿Hay alguien que pueda presentarnos?


  -¿Conoces al Padre Bradley?


  -¿David Bradley?


  -Veo que lo conoces.


  -Sólo de oídas; tengo entendido que es un hombre de fuertes convicciones religiosas y morales. ¿Por qué lo preguntas?


  -Creo que es el más indicado para hacer las debidas presentaciones. No por nada fue el primero en advertirme de que en esa casa pasaba algo raro.


  -Ah. Entiendo –Nathan Blackburn hace una seña a la guapa camarera italiana para que se acerque a tomar nota de los postres que van a pedir. Luego anota el teléfono del Padre Bradley en una servilleta de papel y se guarda luego ésta en el bolsillo de su chaqueta.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 8º


  BLACKBURN EN BLOODY HOUSE


  -Es un gran alivio saber que, por fin, la Diócesis va a tomar cartas en todo este feo asunto de la familia Proctor –dice David Bradley mientras acompaña a su colega, el Padre Blackburn hasta el 214 de Green Road-. Son buena gente y lo están pasando realmente mal estos días.


  -Me ha contado el Obispo que usted los conoce personalmente –sonríe Nathan Blackburn una vez han llegado a su destino y su compañero ha oprimido el timbre.


  -En efecto; los Proctor pertenecen a mi Parroquia –Bradley suspira hondamente antes de añadir-. Imagino que Monseñor Hoffman le habrá dicho que me he tomado este asunto casi como algo personal.


  -No, no me ha dicho nada –responde Blackburn con total sinceridad-. Tan sólo me dijo que los conocía…


  El Padre Bradley va a responder, cuando la puerta de la casa se abre y la frágil figura de Laura Proctor aparece en el umbral.


  -¿Sí? ¿Qué desean? –Inquiere la mujer sin reconocer de momento al Padre Bradley.


  -¿Señora Proctor? –David Bradley da un paso hacia delante, para que la buena señora pueda verle la cara; es entonces cuando se percata del deplorable aspecto que presenta la dueña de la casa.


  -¡Padre Bradley! –Exclama por fin la mujer, haciéndose a un lado para que los dos religiosos puedan acceder al interior de la vivienda-. N-no le esperábamos…


  -¿Cómo está su hijo, señora? –Inquiere Blackburn entrando en la casa y colocándose junto a su colega más joven.


  Es entonces, al oír esta pregunta, que Laura Proctor parece venirse abajo y rompe a llorar.


  -¡Ay, Padre Bradley! –Solloza la mujer al tiempo que se suena la nariz con un “Kleenex” usado.


  -Vamos, vamos, señora Proctor… -Con gesto galante y atento, David Bradley toma a la mujer del brazo y la conduce hasta una de las sillas del recibidor-. Cálmese y cuéntenos cómo se encuentra Alan, por favor.


  La dueña de la casa clava una llorosa mirada en ambos sacerdotes, hipa un par de veces y responde lo siguiente.


  -Q-quiero que mi hijo se muera y d-deje de sufrir de una maldita vez –dice esto con tanta tranquilidad, que ambos religiosos no pueden menos que notar un leve escalofrío recorriendo sus espinas dorsales.


  Ninguno de los dos sacerdotes responde al terrible comentario de la señora Proctor, en vez de eso, el Padre Blackburn se encamina hacia las escaleras, dispuesto a subir al piso superior, desde donde les llegan los alaridos inhumanos de Alan.


  Antes de empezar a subir, el anciano Cura se persigna y reza una breve oración.


  -Espere, Padre –pide entonces la dueña de la casa levantándose de la silla y camina también hacia las escaleras, seguida de cerca por Bradley.


  -Claro, señora –Nathan Blackburn se aparta para dejar paso a la mujer y luego hace un significativo gesto a su colega.


  Ambos hombres han de taparse la nariz al llegar al dormitorio de Alan, debido al nauseabundo hedor a heces y vómitos que emerge de la habitación del joven, a pesar de que la puerta está cerrada.


  -¡Por todos los Santos…! –Exclama Bradley haciendo lo posible para no vomitar.


  -¿Cuánto hace que no…? –Por su parte, Blackburn se gira hacia la dueña de la casa y le dedica una triste sonrisa.


  -¿Qué no limpio ahí dentro? Ni lo sé –responde Laura en un hilo de voz; para añadir seguidamente en claro tono avergonzado-: M-me da miedo lo que hay ahí dentro… Sé que es mi hijo, pero…


  -Entiendo, señora –replica Blackburn sin dejar de sonreír mientras toma el pomo de la puerta y lo hace girar.


  -¡Mira quién ha vuelto! –Saluda la cosa tendida en la cama de Alan Proctor al ver entrar al Padre Blackburn.


  -Hola, Alan –replica el Sacerdote acercándose al lecho y tomando el pulso de la criatura-. ¿Cómo te encuentras?


  -¡NO LOGRASTE SALVAR A LOS MORRISON, Y TAMPOCO LOGRARÁS SALVARLOS A ELLOS! –Brama el ser mientras se retuerce en la cama al notar el contacto de la carne del religioso en la suya.


  El Religioso, por su parte, ignora por completo a la criatura y se vuelve hacia su colega haciéndole un significativo gesto con la cabeza.


  Tras esto, vuelven a salir al pasillo, donde les espera Laura visiblemente nerviosa.


  -¿Cuánto hace que su hijo está así? –Inquiere Blackburn mientras los tres caminan hacia las escaleras.


  -U-un par de semanas, más o menos… ¿Por?


  -Puede que aún estemos a tiempo de salvar a su hijo –responde Blackburn dedicando a la dueña de la casa una sonrisa cargada de ánimo y esperanza.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 9º


  CHARLA CON EL VATICANO


  Al día siguiente, ambos sacerdotes vuelven a quedar para seguir hablando del tema y para hacer una llamada al Vaticano desde la Diócesis.


  Es el Padre Blackburn quien marca el número y habla con la Santa Sede en un más que perfecto italiano.


  *-¿Está el Padre Goretti? –Pregunta mientras Monseñor Hoffman y el Padre Bradley lo miran expectantes-. Sí, sí, esperaré.


  Un par de minutos más tarde, Nathan Blackburn vuelve a hablar.


  *-¡Mi muy querido amigo Franco! ¡Cuánto tiempo sin saber de usted! ¿Cómo está Su Santidad?


  Hoffman aún entiende algo de lo que habla su amigo y colega, pero para el Padre Bradley, que jamás ha salido de los Estados Unidos, la conversación no es más que un galimatías sin sentido.


  *-Si, claro. Estoy totalmente convencido de lo que digo. Por fortuna, creo que lo hemos cogido a tiempo y aún podemos hacer algo para salvar al muchacho. Pero debe hacerse ya.


  Blackburn hace un gesto a sus dos colegas y vuelve a centrar su atención en la conversación telefónica.


  *-Creo que la Diócesis dispone de un exorcista, pero si se me permite, me gustaría ser yo quien llevase a cabo el rito –Blackburn carraspea levemente y luego añade-. Se trata de algo personal… Ya sé que es algo que se sale del protocolo, pero…


  Vuelve a hacer el mismo gesto de antes a los otros dos religiosos y luego se despide con un cordial…


  *-Adiós, Padre Goretti, gracias por su tiempo.


  -¿Qué? –De inmediato, tanto Monseñor Hoffman como el Padre Bradley se acercan a Nathan Blackburn, clavando en él sus miradas impacientes.


  -Tienen que estudiarlo con detenimiento; un exorcismo no es algo que se pueda tomar a la ligera.


  -¿Cuál cree usted que será su respuesta? –Inquiere Bradley en tono un tanto dubitativo.


  -Espero que lo aprueben, sinceramente.


  -¿No está resultando todo un poco demasiado fácil, Nathan? –Por su parte, Monseñor Hoffman no puede evitar sentir una insistente sensación de desasosiego en su prominente estómago.


  -Lo cierto es que en el Vaticano me deben un par de favores –replica Blackburn con una extraña sonrisa-. Y creo que éste es un momento idóneo para cobrármelos.


  -¿Quién se hará cargo de llevar a cabo el exorcismo, de aprobarse? –Pregunta Bradley aún en tono un tanto indeciso.


  -Oh, se me olvidó hablarles de ese punto –se apresura a responder Blackburn de inmediato-.Tengo pensado encargarme yo mismo de llevar a termino el ritual.


  -¡Por todos los Santos, Nathan! –De inmediato, el Obispo Hoffman clava una espantada mirada en su colega y amigo-. ¿¡Acaso te has vuelto loco!?


  -Todo lo contrario, querido Arthur –replica Blackburn con voz firme y segura-. No he tenido las ideas más claras en mi vida; hace años alguien murió porque yo no hice nada, es más, murió porque yo me burlé de él. Y eso es algo que pesa en mi conciencia durante demasiado tiempo.


  -Me niego a que pongas en peligro tu salud e incluso tu vida, por un estúpido deseo de venganza –Monseñor Hoffman menea la cabeza de un lado a otro vigorosamente, aunque sabe perfectamente que no va a conseguir convencer a su amigo de lo contrario.


  Mientras, y sin saber muy bien qué decir o hacer, David Bradley los observa en silencio.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 10º


  ¿QUIERE SER MI AYUDANTE?


  Es Domingo y el Padre Bradley termina de oficiar la misa matinal cuando su Sacristán le informa de que tiene una visita.


  -¿Ha dicho quién es?


  -Sí, ha dicho llamarse Blackburn –responde el joven Ayudante mientras sigue al Párroco hasta el despacho donde el Padre Blackburn espera paciente la llegada de Bradley.


  -¡Padre Blackburn! –Saluda David efusivamente a su colega de más edad al entrar en su pequeña oficina parroquial-. ¿Qué le trae por aquí?


  -¿Qué sabe usted acerca del rito del exorcismo? –La pregunta es tan directa que, por un instante, el Párroco de Nuestra Señora de Los Ángeles no sabe cómo reaccionar.


  -Y-yo… -Titubea nervioso mientras Blackburn lo observa con atención y una paciente sonrisa en el rostro.


  -Por su reacción, no me cuesta suponer que nunca ha asistido a ninguno –la voz de Blackburn sigue siendo tranquila y pausada.


  Por fin el Padre Bradley parece reaccionar.


  -¿H-ha obtenido el permiso del Vaticano? –Logra preguntar con voz y manos trémulas.


  -Más o menos –responde su colega mientras juguetea con un bolígrafo que hay sobre la mesa de Bradley.


  -¿Qué quiere decir eso?


  -Tanto usted como yo queremos salvar la vida de ese muchacho. ¿No es así?


  -S-sí, claro, pero…


  -¡Amigo mío! –De repente, Nathan Blackburn se acerca a su camarada más joven y le palmea la espalda-. Hay momentos en la vida en que debemos saltarnos el protocolo establecido, y éste es uno de esos momentos.


  -Pero eso puede tener consecuencias muy graves para nuestra carrera…


  -¡Bah! ¿Qué es más importante, nuestro sagrado oficio o la vida de un joven inocente?


  -Sigo sin estar de acuerdo pero… -Finalmente, el Padre Bradley se encoge de hombros y asiente con un tímido cabeceo.


  -Bien –también el Padre Blackburn asiente con un enérgico cabeceo-. Es todo lo que necesito saber.


  -Pero… ¿Para qué? ¿De qué va todo esto? –Finalmente, David Bradley se acerca al Padre Blackburn y lo zarandea con cierta violencia.


  -Va de que necesito a alguien fuerte, que no tenga miedo y que sea de corazón puro. Y creo que usted lo es. Lo necesito para luchar contra el Mal y llevar a buen término el exorcismo en la persona de Alan Proctor –es la sincera respuesta del Sacerdote de más edad.


  -P-pero, yo…


  -¡Déjese de peros y escúcheme! –Ahora es Blackburn quien muestra su enfado ante la, para él, incomprensible indecisión del Padre Bradley-. ¡Esa cosa no nos va a dejar mucho más margen de tiempo! Hasta ahora ha estado jugando con ese muchacho, pero se huele que vamos a por Él, se lo huele y va a hacer todo lo que esté en su mano por impedírnoslo, puede estar seguro de ello.


  El anciano Sacerdote hace una leve pausa para recuperar el resuello.


  Luego vuelve a mirar a su compañero.


  -Sé que me queda poco tiempo de vida, y me gustaría dejar este mundo haciendo algo que de verdad merezca la pena –en el semblante del anciano se dibuja una sonrisa y una expresión de total calma y tranquilidad-. Hace años la fastidié y por mi culpa murió una familia entera. No pienso permitir que vuelva a suceder algo así. Sólo se lo voy a preguntar una vez más, Padre Bradley. ¿Me ayudará a derrotar a la Bestia de Bloody House?


  -¡Sí, maldita sea, sí! –Responde por fin David Bradley mientras aporrea con fuerza su mesa escritorio.


  En ese preciso instante, en el 214 de Green Road, en la habitación de Alan Proctor, la criatura tendida en la cama del joven comienza a reír y a retorcerse mientras el lecho se eleva casi un metro del suelo y queda flotando durante unos segundos, para caer pesadamente de nuevo al piso, así hasta seis veces…


  FIN


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  4ª PARTE


  EL EXORCISMO


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 1º


  NUEVAS DUDAS


  Han pasado dos días desde la conversación mantenida entre el Padre Bradley y su colega el Padre Blackburn, y aunque finalmente el primero aceptó la proposición del segundo, lo cierto es que no puede evitar sentir un miedo atroz ante los terribles sucesos a los que está a punto de enfrentarse.


  En estos momentos lo encontramos saliendo del cementerio tras terminar de oficiar un funeral.


  Sin saber muy bien por qué, esta mañana se ha levantado encontrándose algo indispuesto, y nada más terminar el sepelio se dirige hacia su pequeño utilitario de fabricación europea.


  -¿Qué diablos me pasa? –Se dice en voz alta mientras eleva la mirada hacia el cielo, donde han empezado a aparecer unas cuantas nubes tapando el Sol vespertino de Septiembre.


  Está a punto de entrar en el auto, cuando nota como alguien le pone la mano sobre el hombro derecho, haciéndole dar un fuerte respingo.


  Cuando se da la vuelta se encuentra cara a cara con un desconocido, un hombre algo entrando en carnes que le sonríe afectuosamente y le susurra algo al oído.


  -Gracias, Padre. Sé que lo hará bien –es lo que el desconocido susurra al Padre Bradley antes de despedirse con un ligero cabeceo y marcharse lentamente, perdiéndose entre las tumbas del cementerio, dejando al Religioso sumido en un mar de dudas.


  Tras este pequeño sobresalto, David Bradley monta en su coche y pone rumbo a su casita de una sola planta.


  Durante los quince minutos que dura el trayecto no puede dejar de pensar en una cosa.


  -¿Dónde he visto yo antes a ese hombre? –Se dice mientras enfila el caminito que lleva al garaje donde guarda su auto.


  Como no logra encontrar una respuesta satisfactoria, decide apartar el pensamiento de su cabeza y centrarse en algo mucho más importante. La reunión con los padres de Alan Proctor para hablar sobre el ritual de exorcismo que él y el Padre Blackburn tienen pensado llevar a cabo en un par de días.


  A pesar de haberle dicho que sí a Blackburn, aún tiene dudas sobre si lo que van a hacer está bien o mal.


  No sabe mucho sobre el ritual del exorcismo, pero si sabe que son muchas las supuestas víctimas de posesión que fallecen durante la celebración de dichos ritos, y esta es una posibilidad que, sinceramente, lo aterra sobremanera.


  Ya en su casa, toma el teléfono y llama a su amigo y colega, el Padre Hobbs para hablar un rato con él y pedirle consejo en estos duros momentos.


  -¿Eres tú, David? –La jovial voz de Joseph llega hasta Bradley fuerte y clara a través del aparato telefónico-. ¡Cuánto tiempo sin saber de ti, viejo diablo!


  -Hola, Joseph –la voz del Padre Bradley, sin embargo, no tiene el mismo tono alegre que la de su camarada-. ¿Podemos hablar?


  -Por todos los Santos, Dave –exclama Hobbs al oír a su amigo-. Por el tono de tu voz, cualquiera diría que cargas con el peso del Mundo sobre tus hombros.


  David Bradley lanza un suspiro y luego pide a Hobbs si pueden verse ese mismo día algo más tarde. Es ahí cuando el Sacerdote más joven comprende lo angustiado que está su colega.


  -Claro, podemos quedar en esa cafetería que hay cerca de mi Parroquia dentro de… ¿Digamos media hora?


  -Perfecto. Gracias, Joseph.


  Media hora más tarde…


  -¡Por el amor de Dios, David! –Es lo primero que dice Joseph Hobbs al ver entrar a Bradley en la cafetería-. Reitero lo dicho hace un rato por teléfono. Tienes un aspecto horrible.


  Bradley va a decir algo, pero su colega más joven lo ataja alzando su mano derecha y dedicándole una comprensiva sonrisa.


  -Tiene que ver con todo ese asunto de la casa de Green Road. ¿Verdad?


  -Sí –responde Bradley mientras toma asiento frente a su amigo en una de las pequeñas mesas de la cafetería.


  Cuando David Bradley termina de relatar a Hobbs los últimos hechos relacionados con Bloody House, este último se limita a mirar a su colega por espacio de unos instantes que a Bradley se le antojan casi eternos.


  -¿Te ves capaz? –Inquiere luego sin apartar la mirada de los ojos de Bradley-. ¿Te ves capaz de llevar a cabo el exorcismo?


  -Y-yo… -Titubea David mientras hace girar la taza de café, ya vacía, sobre el platito de cerámica-. ¡No lo sé, maldita sea!


  -Conoces los riesgos, ¿verdad? –Sigue preguntando Joseph manteniendo aún la mirada de su amigo.


  -Claro que conozco los riesgos –replica Bradley en un tono quizás más alto del que él mismo hubiera deseado.


  Seguidamente y en un tono más pausado, añade.


  -Lo malo es que, no sé por qué, me siento en la obligación de hacer todo lo que esté en mi mano para ayudar a esta familia.


  -Imagino que, por mucho que te diga que tú no tienes la culpa de nada, no me vas a hacer el más mínimo caso –Joseph Hobbs apura lo que queda en su taza y dedica a su compañero una nueva sonrisa, Ésta en un intento por infundirle ánimos.


  -Gracias por escucharme, Joseph, muchas gracias –replica David mientras se alza de su asiento y se encamina hacia la puerta del establecimiento en tanto Hobbs paga las consumiciones.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 2º


  BLACKBURN


  Nathan Michael Blackburn, Párroco titular de la Iglesia del Sagrado Corazón de María acaba de poner la mesa y se dispone a cenar.


  A sus setenta y cinco años es todavía un hombre fuerte y de poderosas convicciones morales y religiosas.


  Lleva, sin embargo, varios días que no duerme demasiado bien.


  Sus noches se han comenzado a llenar de oscuras pesadillas en las que horribles demonios se ceban en él, haciéndolo presa de terribles sufrimientos.


  Mientras cena no puede dejar de pensar en los sueños de las últimas noches y, de manera casi inconsciente, comienza a rezar una plegaria en voz baja mientras se sirve una buena ración de la cena que le ha preparado su joven y bonita asistenta antes de marchar a su casa junto a su marido y su hija de tan sólo año y medio.


  -¿¡Qué diablos me está pasando!? –Exclama de repente el anciano Sacerdote a la salita de estar vacía-. Tan sólo voy a hacer algo que debí haber hecho hace treinta años. ¡Basta ya de comportarse como un maldito cobarde!


  Sí, son palabras duras y sinceras. Pero a pesar de sus duras autocríticas, lo cierto es que está muerto de miedo.


  Tiene miedo de volver a Bloody House y de hacer frente a lo que allí se oculta.


  Miedo de que ni todas sus fuertes creencias religiosas lo protejan contra el poder del Mal que se ha apoderado del 214 de Green Road.


  Tan sumido está pensando en sus más ocultos temores, que tarda un rato en darse cuenta de que el teléfono está sonando sobre el aparador del hall.


  -¿S-sí, quién es? –Inquiere llevándose el auricular a la oreja, para apartarlo de golpe y dejarlo caer de su mano mientras nota como su corazón se desboca en su escuálido pecho.


  Un instante después, y armándose de valor, el viejo Sacerdote vuelve a coger el auricular y a llevárselo a la oreja.


  Nada.


  Sea lo que sea lo que lo ha asustado ha dejado de sonar.


  Pero él aún puede oírlo en su cabeza.


  Una voz lejana, pero a un tiempo fácilmente reconocible para él, a pesar de que hace treinta años que su dueño está muerto.


  Es entonces cuando Nathan Blackburn se derrumba literalmente en todos los sentidos y se deja caer al suelo de rodillas, sollozando como un niño pequeño, mientras esa voz, la voz de un hombre muerto, resuena en sus oídos.


  -¡No pudiste salvarnos a mí y a mi familia! ¡Tampoco lo salvarás a él, viejo estúpido!


  -¡BASTA, BASTA, POR FAVOR! –Comienza a gritar el anciano al vacío hall de su casa-. ¡No me atormentes más, te lo ruego! –Suplica mientras intenta ponerse de píe y correr hacia la puerta de la vivienda en un desesperado intento por escapar de la voz que lo atormenta y que sigue resonando dentro de su cabeza.


  -¿Le pasa algo, Padre? –Uno de sus vecinos, el señor Jeong, que ha salido a tirar la basura, se acerca a la casa del Religioso, visiblemente preocupado por el aspecto que presenta éste-. ¿S-se encuentra bien? ¿Necesita un m-médico?


  -S-señor Jeong, p-por favor… -Es todo lo que consigue pronunciar Blackburn antes de desplomarse sin sentido sobre su propio felpudo de bienvenida.


  -¡KORY, LLAMA A UNA AMBULANCIA, CORREEE! –Grita el señor Jeong a su señora mientras se agacha sobre el Sacerdote y le toma el pulso con mano temblorosa.


  Una hora más tarde, en el servicio de urgencias del Hospital Alameda…


  -¿Conocidos del señor Blackburn? –Una adusta pero bonita Doctora se acerca a los señores Jeong, que le dedican una mirada cargada de miedo y ansiedad.


  -S-somos vecinos del P-Padre Blackburn –dice el coreano esbozando una temblorosa sonrisa-. ¿E-está muy g-grave?


  -El señor Blackburn ha sufrido un ataque cardiaco severo- anuncia la médica en un tono de lo más profesional.


  Luego, y una vez considera que el matrimonio ha asimilado la noticia, añade…


  -¿Conocen ustedes a alguien llamado Bradley? El señor Blackburn ha preguntado por él al despertar.


  La pareja de orientales deniega con la cabeza antes de cambiar de opinión y anunciar que sí, conocen a alguien con ese nombre. El Párroco de la Iglesia de Nuestra Señora de Los Ángeles, de la que su hija mayor es feligresa.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 3º


  ¡CUIDADO CON LA BESTIA!


  Al día siguiente, al mediodía, después de que Blackburn haya sido trasladado a planta tras pasar toda la noche en observación…


  -Enfermera. ¿Me puede decir en qué habitación está el Padre Blackburn, Nathan Blackburn? –Un preocupado David Bradley acude a ver a su colega enfermo, después de recibir una llamada la noche anterior comunicándole el accidente sufrido por Blackburn.


  Se muestra un tanto reacio e indeciso, ya que nunca le han gustado los hospitales.


  La enfermera, con su sonrisa más profesional, le indica dónde está el paciente, y él se encamina hacía allí con paso un tanto vacilante.


  Lo que ve al llegar a la habitación ocupada por Blackburn hace que se le caiga el alma a los pies.


  Allí, tendido en la blanca y aséptica cama del hospital, yace su anciano colega, respirando trabajosamente gracias a una máquina.


  Aún así, el septuagenario aún tiene fuerzas para girar la cabeza hacia la puerta y dedicar a Bradley una leve sonrisa y alzar su diestra en señal de saludo.


  -¿C-cómo se encuentra, Padre? –David da un par de indecisos pasos hacia el lecho.


  -D-debes de ser fuerte, David –musita el viejo Sacerdote mientras agarra la mano de Bradley y la oprime con más fuerza de la que su estado pudiera dar a entender.


  -Y-yo no creo que pueda seguir adelante con el exorcismo, Padre –Bradley, por su parte, desvía la mirada.


  -¡Debes ser fuerte! –Blackburn oprime aún más fuerte la mano de su colega más joven-. ¡No debes dejar que Él venza! ¡Debes tener cuidado con la Bestia!


  -Y-yo, lo siento… No puedo –de un tirón, Bradley se deshace de la presa y trastabilla hacia atrás, visiblemente consternado mientras Blackburn le dedica una mirada cargada de angustia tan solo un instante antes de entrar en parada cardiaca, que hace que la habitación se convierta en pocos segundos en una barahunda de médicos y enfermeras intentando desesperadamente salvar la vida del anciano.


  Poco después, el equipo médico abandona la habitación tras haber certificado la muerte del Padre Blackburn.


  -¿Se encuentra bien, Padre? –Una bonita enfermera se acerca a Bradley con un vaso de agua en la mano-. ¿Lo conocía? –Pregunta señalando con un leve cabeceo hacia la habitación donde reposa el cadáver del Padre Blackburn.


  -Y-yo… S-sí, era un c-conocido… -Sus propias palabras le suenan a Bradley lejanas e irreconocibles.


  -¿Sabe si tenía familia?


  -N-no… Perdone, tengo que irme –con paso tambaleante, David Bradley se encamina hacia los ascensores.


  De repente, siente la imperiosa necesidad de abandonar el hospital y salir a la calle mientras en su cabeza resuenan las palabras del fallecido “¡Debes tener cuidado con la Bestia!”.


  Súbitamente siente como todo a su alrededor comienza a dar vueltas, y debe de apoyarse en un automóvil aparcado a las puertas de la clínica para no caer al suelo.


  -Eh, amigo –uno de los transeúntes que caminan por la calle, al verlo, se acerca a él con intención de echarle una mano-. ¿Se encuentra bien? Tiene mala cara.


  -S-sí. Me encuentro bien –replica Bradley sonriendo al desconocido, que enarca una ceja y replica en tono entre divertido y preocupado.


  -Pues nadie lo diría, amigo. ¿Quiere que le acompañe dentro? –El hombre hace un gesto con el pulgar derecho, señalando hacia las puertas del hospital.


  -No, gracias –deniega el Sacerdote mientras echa a andar hacia su pequeño utilitario aparcado a pocos metros de la entrada de la clínica y dejando al buen samaritano encogiéndose levemente de hombros con aire resignado.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 4º


  BRADLEY RECIBE UNA VISITA


  El Padre Bradley llega a su casa sintiéndose bastante indispuesto tras su visita a su colega Blackburn, ahora fallecido.


  Mientras conducía su automóvil hasta su hogar, se ha venido repitiendo una idea de forma insistente.


  “No puedo hacerlo solo” –es lo que se dice el maduro Sacerdote mientras abre la puerta y entra en su domicilio-. “El Señor sabrá perdonarme, pero no puedo hacer nada por esa familia”.


  -¿Seguro, Padre?


  La voz suena a su espalda, haciéndole dar un fuerte respingo y volverse de golpe.


  Tarda unos instantes en reconocerlo, pero cuando lo hace reconoce al hombre del cementerio y, por un instante, se siente levemente aturdido.


  Luego repara en las ropas y en el aspecto del desconocido.


  Son ropas totalmente desfasadas, como de otra época y es entonces cuando comprende o cree comprender quién es el hombre que tiene delante, que sigue hablando con voz calma y sosegada.


  -No puede abandonar a esa familia, Padre; ellos confían en usted.


  -Y-yo… No puedo… ¡Tengo miedo!


  -Sé que tiene miedo, Padre –William Morrison apoya su mano en el hombro del Cura, provocando en éste un leve estremecimiento al notar el frío contacto del espectro a través de la tela de su camisa-. Pero también sé que usted es el único lo suficientemente fuerte como para enfrentarse a lo que habita en esa casa y salir victorioso.


  Bradley agacha la mirada con aire entre temeroso y avergonzado.


  Cuando vuelve a alzar la cabeza, Bill Morrison, si es que de verdad estuvo allí, ha desaparecido y el Sacerdote, notando aún el frío contacto de su fantasmal visitante en su hombro vuelve a entrar en casa y cierra la puerta tras de sí. Cerrojos y llave incluidos.


  Luego, y con gesto casi mecánico, entra en su pequeña pero bien equipada cocina y se prepara una taza de té.


  Mientras lo hace, se repite mentalmente una y otra vez…


  “¿Por qué yo, Dios mío?”.


  En ese mismo instante, en el 214 de Green Road tiene lugar una escena de lo más extraña y estremecedora.


  La cosa que habita el cuerpo de Alan Proctor ha empezado a recitar algo en un idioma extraño, jamás oído por los padres del muchacho, mezclando su letanía con espantosos aullidos y gemidos que nada tienen de humano. Y mientras recita va contorsionando su cuerpo en formas totalmente inhumanas e impensables para alguien normal.


  -¡Por favor, Dios mío, ayuda a nuestro hijo, te lo ruego! –Encerrada en su dormitorio, Laura reza aferrada a un viejo rosario, regalo de bodas de una anciana tía suya ya fallecida.


  No ve como el cuerpo de su hijo se eleva medio metro sobre la cama para luego caer pesadamente de nuevo sobre el lecho, entre aullidos y risas antinaturales.


  Y volviendo con el Padre Bradley…


  El teléfono acaba de sonar en casa del Religioso y éste duda unos instantes antes de atreverse a responder.


  -¿D-diga? –No puede evitar que le tiemble la voz.


  -¿Padre Bradley? –La voz del Obispo llega hasta él fuerte y clara-. Soy Monseñor Hoffman. Me he enterado de lo de Blackburn; aún no me lo puedo creer.


  -H-hola, Monseñor –Bradley sonríe al escuchar la voz del Obispo a través de la línea telefónica.


  Sin embargo, pronto vuelve a sentirse indispuesto cuando Hoffman le hace la siguiente pregunta…


  -¿Piensa seguir adelante con todo ese asunto del exorcismo? Ya sabe que la Diócesis cuenta con expertos cualificados que pueden ayudarle si al final decide llevar a cabo el ritual.


  -Lo sé, Monseñor –David Bradley no puede añadir una palabra más.


  Sintiéndose de repente terriblemente enfermo, cuelga y vomita en el suelo, junto a la pequeña cómoda donde reposa el aparato telefónico.


  -¡NO VAS A PODER CONMIGO, HIJO DE PUTA! –Grita de repente, mientras se incorpora y marca el número de información para pedir el teléfono de la familia Proctor.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 5º


  PRIMER CONTACTO


  Cuando David Bradley pulsa el timbre del 214 de Green Road, ha de agarrarse la mano para detener el temblor que se ha apoderado de su cuerpo.


  Aún tiembla, aunque imperceptiblemente, cuando Laura Proctor acude por fin a abrirle la puerta.


  Tan sólo le es necesaria una ojeada a la dueña de la casa para comprender que se ha estado comportando como un verdadero cobarde.


  -¿Cómo está Alan? –Inquiere mientras intenta esbozar una sonrisa tranquilizadora a la mujer.


  -Mal, muy mal –Laura, que parece haber envejecido al menos veinte años, se retuerce las manos con gesto angustiado-. Dicen los médicos que si no mejora pronto…


  -Entiendo –el Sacerdote deposita su maletín sobre una silla del hall de la casa y lo abre.


  Luego se vuelve otra vez hacia la mujer. Esta vez la sonrisa que ilumina su rostro es más firme, más sincera cuando dice…


  -Voy a ayudar a su hijo, señora Proctor.


  -¿¡D-de verdad!? –Solloza la dueña de la casa mientras contempla como el Religioso saca del maletín su Biblia y demás enseres propios de su Santo Oficio.


  -Lléveme a la habitación de Alan, por favor –pide seguidamente Bradley al tiempo que inicia una plegaria silenciosa, pidiendo fuerzas para acometer tan difícil tarea.


  -Vaya, vaya, vaya –ríe la criatura tendida en el lecho de Alan Proctor cuando el Padre Bradley entra en el dormitorio del muchacho-. Mirad quién ha vuelto. ¡Y solo!


  Intentando ignorar el hedor que inunda la habitación y las nauseas que le provoca la visión del cuerpo semidesnudo y cubierto de llagas de Alan, David Bradley se acerca a la cama y pone una mano sobre la frente del muchacho.


  -¿Cómo te encuentras, Alan? Sé que estás ahí dentro. Sé que la Bestia aún no ha podido contigo porque eres un joven fuerte y le estás haciendo frente.


  Como si en lugar de su mano derecha, Bradley hubiera puesto un hierro candente sobre su cabeza, la cosa tendida en la cama del joven Alan Proctor comienza a gemir y a aullar de dolor mientras se retuerce tensando las correas que lo sujetan al lecho.


  -¡NO ME TOQUES, MALDITO Y SUCIO BASTARDO! –Aúlla la Bestia mientras intenta morder la mano del sobrecogido Sacerdote.


  De repente, el Monstruo queda en silencio, con una estúpida y maligna sonrisa dibujada en el desfigurado semblante.


  -Tu amigo Blackburn te manda recuerdos desde el Infierno, David. Creo que le gustabas, total no era más que un viejo maricón que le gustaba perseguir niños pequeños y hacer con ellos cosas malas. El Mundo está mejor sin él.


  De repente, el Sacerdote comienza a notar como si le faltase el aire, mientras a su alrededor, la temperatura del dormitorio, comienza a descender varios grados de golpe y la Cosa-Alan comienza a retorcerse en el lecho.


  Está a punto de caer al suelo sin sentido, cuando oye una voz junto a su oído derecho.


  Es una voz harto familiar, pero que no tiene razón de ser, porque su dueño ya está muerto, él lo vio morir en el hospital hace menos de 48 horas. ¡Si hasta estuvo en su entierro, por el Amor de Dios!


  -¡David! –Dice la voz-. ¡No le escuches, David! ¡No permitas que te lleve a su terreno, o habrá vencido!


  Tambaleándose, aunque habiendo recuperado parte de sus fuerzas, David Bradley logra salir de la habitación de Alan y cerrar luego la puerta tras de sí, para quedar luego apoyado en la misma, jadeante y empapado en un sudor frío.


  -¡P-por favor, Señor, dame fuerzas para seguir luchando! –Es la oración que surge de sus labios mientras corre hacia las escaleras y baja a trompicones hasta el piso inferior para salir de la casa como alma que lleva el Diablo, ante la sorprendida Laura, que lo contempla alejarse por el estrecho sendero de grava que une la puerta del jardincito a la entrada de la vivienda.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 6º


  LA HISTORIA DEL 214 DE GREEN ROAD Y UNA SEÑAL


  -Tengo que saber algo más acerca de lo que sucedió en esa casa hace treinta años –musita el Padre Bradley para sí mientras camina hacia la biblioteca municipal con la idea de repasar los periódicos del año 1983, y descubrir así algo más acerca de las horribles muertes acaecidas en el número 214 de Green Road.


  La bibliotecaria, una guapa joven, de dulce y lánguida mirada, le indica muy amablemente como utilizar el microfilm y luego se aleja contoneando levemente las caderas.


  -Los asesinatos se cometieron a finales de Marzo del ochenta y tres… -Con sumo cuidado, Bradley coloca el primer rollo en la página y comienza el visionado.


  Tiene suerte. El titular es brutal…:FAMILIA ASESINADA EN SU CASA DURANTE LA NOCHE. Y en letras más pequeñas…:SE SOSPECHA DEL PADRE, QUE AL PARECER COMETIÓ SUICIDIO TRAS PERPETRAR LA BRUTAL MASACRE.: Esta mañana, la ciudad de Los Ángeles se ha despertado sacudida con una trágica noticia; la del brutal asesinato de una de sus familias vecinas, residentes en el tranquilo barrio de Green Road. Cuatro de los cinco cuerpos, encontrados en el nº 214 de la citada calle, presentaban heridas provocadas con un objeto pesado y afilado, presumiblemente un hacha; el quinto ha aparecido suspendido de una viga en la cocina de la casa. Se ha identificado los cadáveres como pertenecientes a los miembros de la familia Morrison, formada por el matrimonio Morrison, sus dos hijos de corta edad y la madre de la señora Morrison, una anciana de unos setenta años.


  El Padre Bradley no puede seguir leyendo; de repente se siente terriblemente indispuesto y debe apartar la mirada del proyector de microfilmes.


  Unos instantes más tarde, cuando considera que puede seguir con su tarea, vuelve a centrar su atención en el aparato.


  Lo siguiente que llama su atención es una fotografía de Blackburn, treinta años más joven, seguida de una breve entrevista con el Sacerdote que por aquel entonces regentaba la Parroquia de Nuestra Señora de Los Ángeles.


  Cuando por fin termina de leer la entrevista vuelve a sentirse repentinamente indispuesto, ya que en ella se refleja, casi palabra por palabra, lo mismo que Blackburn le dijera a él tan sólo unas semanas antes: Su conversación con Bill Morrison y el temor de éste a que en su nueva casa hubiera algo maligno.


  Con gesto sumamente cansado, David Bradley apaga el proyector de microfilmes y sale de la biblioteca tras despedirse de la guapa encargada con un leve movimiento de cabeza.


  Camina hasta su casa con paso lento y fatigado, con la sensación de haber envejecido casi una década en los últimos meses.


  Está a punto de llegar a su hogar, cuando algo lo obliga a detenerse y a mirar hacia arriba, hacia el cielo.


  “Tiene que ser una alucinación” –Piensa mientras mira a su alrededor para ver si alguien más está viendo lo que él.


  Pero… ¿Qué está viendo el Padre Bradley exactamente?


  En el cielo, una nube ha comenzado a tapar el Sol, pero en lugar de bloquear al Astro Rey, los rayos de éste la atraviesan formando un extraño y hermoso juego de luz y color, y eso es lo que tan poderosamente ha llamado la atención del Sacerdote que, ante la mirada atónita de varios transeúntes, echa a correr hacia su casa mientras va rezando una plegaria.


  Esa noche, por primera vez en semanas, dormirá de un tirón sin que sus sueños estén plagados de horribles pesadillas, protagonizadas la mayoría de ellas por el joven Alan Proctor y por la maldita casa ubicada en el 214 de Green Road.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 7º


  ¡MUÉSTRAME TU PODER!


  Algunos días más tarde, de nuevo en el 214 de Green Road, el Padre Bradley vuelve a hablar con la criatura/Alan.


  Algo ha cambiado en la forma de actuar del maduro Sacerdote. Ya no se muestra asustado ni vacilante, al contrario, todo su ser emana un aura de seguridad que no pasa desapercibido para el Demonio.


  -Hola, David –saluda la Bestia cuando el Cura entra en la habitación portando su Biblia abierta en la mano.


  -Hola, Alan. ¿Cómo estamos hoy?


  -¡Yo no soy Alan! ¡Alan se pudre en el Infierno! –Tras esto, y sin que la criatura mueva los labios lo más mínimo, como si del mejor ventrílocuo del mundo se tratase, la voz de Alan surge de su interior, suplicando auxilio.


  Sin embargo, el Sacerdote permanece impasible, mirando a la Bestia fijamente a los ojos, de un intenso verde esmeralda.


  -¿Por qué no dejas a esta familia y esta casa y te vas al lugar que te corresponde? –Pregunta Bradley mientras rocía con agua bendita a la criatura tendida en el lecho-. ¿Qué te han hecho ellos para que quieras hacerles tanto daño?


  La criatura grita y sisea al contacto del agua consagrada sobre su piel. Pequeñas nubes de vapor se elevan de las zonas donde el líquido elemento ha hecho contacto.


  -¡ESTA ES MI CASA! –Brama la criatura retorciéndose de dolor y tensando las correas que lo sujetan a la cama-. ¡ELLOS SON LOS INTRUSOS!


  -Tu lugar no está aquí entre los hombres –responde Bradley mientras sigue rociando a la Bestia con agua bendita-. Está en lo más profundo del Infierno; allí es donde debes estar. ¡Allí es dónde yo te ordeno que te retires, criatura impía! ¡OBEDECE MI MANDATO! –La orden es tan repentina y tan tajante, que la criatura enarca ambas cejas en actitud claramente sorprendida.


  -¡Vaya! –Sonríe el ser clavando sus ojillos verdes en Bradley-. ¿De verdad te crees que puedes venir aquí con tu crucifijo y tu agua bendita y darme órdenes? ¿DE VERDAD TE LO CREES? ¡CUANDO TU MAL LLAMADO SALVADOR CAMINABA POR LA FAZ DEL TIERRA, YO HACE TIEMPO QUE COMANDABA EJÉRCITOS! Cuán patéticos podéis llegar a ser los hombres y vuestras ridículas creencias.


  Sin embargo, si su plan es amedrentar al Sacerdote, pronto se da cuenta de que no lo está consiguiendo, al contrario, el Padre Bradley vuelve a repetir la orden con más fuerza y convicción si cabe, al tiempo que vuelve a rociar de agua bendita el cuerpo del diabólico engendro.


  -¡Yo te conmino a que abandones el cuerpo de este joven inocente y esta casa y regreses al Infierno, ser abominable! ¡Te lo ordeno en el Nombre de Dios Padre Todopoderoso!


  La criatura se retuerce en el lecho y luego comienza a reír con carcajadas que poco o nada tienen de humanas.


  -Deberás hacerlo mejor si pretendes vencerme, patético curita –susurra luego dibujando en su desfigurado rostro una estúpida y diabólica sonrisa.


  Pero de nuevo se encuentra con la firmeza de Bradley, que le devuelve la sonrisa e inclinándose sobre el lecho le dice…


  -Dices que eres un diablo muy poderoso, pero lo único que te veo hacer son trucos baratos.


  -¿¡CÓMO TE ATREVES, TRISTE HOMBRECILLO!? ¿¡CÓMO TE ATREVES A DUDAR DE MI PODER SUPERIOR!?


  -¿Llamas a esto poder superior? –Una enigmática sonrisa se dibuja en los labios del Padre Bradley-. Sólo gritas y gritas, pero nada más. Lo único que haces es aprovecharte de un joven débil de espíritu y de su familia.


  -¿QUIERES QUE TE DEMUESTRE MI PODER? –Brama la Bestia retorciéndose sobre el lecho de Alan Proctor.


  -¡SÍ, QUIERO QUE ME DEMUESTRES QUÉ ERES CAPAZ DE HACER Y TE DEJES DE JUEGOS RIDÍCULOS!


  Por un instante, ambos contendientes quedan mirándose fijamente a los ojos.


  Luego, David Bradley, sin añadir una palabra más, comienza a recoger sus bártulos y sale del dormitorio, dejando a la criatura riendo por lo bajo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 8º


  EL PODER DE LA BESTIA


  David Bradley recorre en silencio el camino hasta su pequeña casita blanca.


  Está anocheciendo y ha comenzado a caer una fina lluvia, que no hace sino acrecentar la profunda sensación de tristeza y desolación que le embarga.


  Llega a su casa y con gesto lento y parsimonioso se prepara para darse una ducha caliente.


  Al pasar frente al espejo, queda hondamente horrorizado al ver las enormes y oscuras bolsas que han aparecido bajo sus ojos.


  -¡Santo Cielo! –Exclama mientras clava su mirada en la imagen que le devuelve el espejo del pequeño cuarto de baño.


  Luego, se mete bajo el grifo de la ducha y comienza a frotarse con fuerza, hasta que su piel se enrojece.


  Sale del baño sin haber conseguido liberarse de esa extraña y profunda sensación de que algo malo está a punto de ocurrir.


  Su mente vuela una y otra vez a su conversación con la criatura que ha tomado posesión del joven Alan Proctor.


  Con paso casi automático entra en su dormitorio y coge su Rosario. Apenas se da cuenta del leve temblor que sacude sus manos mientras lo hace.


  En silencio, musita una oración pidiendo fuerzas al Todopoderoso.


  Fuerzas y templanza para poder seguir con el exorcismo.


  Es entonces cuando lo oye y, muy despacio, comienza a darse la vuelta.


  El golpe es brutal y David Bradley se desploma sin sentido en el suelo, mientras en sus oídos resuenan esa risa antinatural y estas palabras…: “Te lo advertí, curita, soy mucho más poderoso que tu patético diosecillo”.


  Cuando Bradley recupera el conocimiento dos horas más tarde se da cuenta, horrorizado, de que su mano izquierda está paralizada, al igual que el lado izquierdo de su boca y apoyándose en la mesa comienza a sollozar.


  -¡NO VOY A RENDIRME! ¿ME OYES, MALDITO BASTARDO HIJO DE PUTA? –Chilla aporreando la mesa con su puño izquierdo-. ¡VOY A LUCHAR CONTRA TI Y VOY A SALVAR A ESE MUCHACHOOO! ¿ME ESTÁS OYENDO, SUCIO CABRÓN? ¡VAS A TENER QUE HACERLO MUCHO MEJOR SI QUIERES DERROTARME!


  Tras esto, y una vez considera que ha liberado bastante rabia y tensión, se mete en la cocina y se prepara una taza de té.


  Esa noche ya no dormirá, aunque no por miedo a lo que la Bestia pueda hacerle. No lo hará para intentar encontrar una manera de derrotar al Maligno y pasará la noche estudiando los archivos que Monseñor Hoffman le pasara con transcripciones de otros exorcismos llevados a cabo por sacerdotes de le Diócesis.


  Cuando termina de repasar los informes y escritos son casi las siete de la mañana y visiblemente soñoliento el Padre Bradley entra en su cocina para prepararse una taza de café bien cargado.


  De vez en cuando dirige una fugaz mirada a su mano paralizada y se maldice por haber sido tan descuidado en su enfrentamiento con la criatura del 214 de Green Road.


  Una vez acaba de tomarse el café se dirige al teléfono y marca el número de los Proctor, a pesar de que tan sólo son las siete y media de la mañana, confía en que alguien esté ya levantado.


  -¿P-Padre Bradley? –La voz de Laura llega hasta él cargada de soñolencia.


  -Perdone si la he despertado, señora Proctor; pero lo que tengo que decirle es importante.


  -H-hable, Padre, le escucho –Laura Proctor aprieta con tanta fuerza el auricular del teléfono, que sus nudillos se ponen blancos.


  Cuando termina de hablar con el Sacerdote, se da cuenta de que tiene a su marido detrás, mirándola con aire cansado.


  -¿Quién era? –Inquiere John Proctor mientras se acerca a su esposa y rodea su cintura con sus brazos.


  -El Padre Bradley. Me ha dicho que por nada del mundo se nos ocurra entrar en la habitación de Alan.


  Dicho esto, la temblorosa mujer se abraza con todas sus fuerzas a su marido.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 9º


  ¡DI TU NOMBRE!


  Espantada, Laura Proctor tiene que hacer un gran esfuerzo para no gritar al ver el lamentable aspecto que presenta el Padre Bradley, cuando éste llega a su casa dos días después de darle el extraño aviso por teléfono.


  -¡Por el amor de Dios…! –Musita la buena mujer clavando sus ojos en el torcido labio del Sacerdote-. ¡S-su boca…!


  -¿Cómo está Alan? –Por su parte, el hombre, con paso firme y decidido ya se dirige hacia las escaleras.


  -Sigue igual –responde Laura siguiendo al Religioso hacia el piso de arriba.


  Una vez en la primera planta de la vivienda, David Bradley se vuelve hacia la dueña de la casa y le dice lo siguiente…:


  -Señora Proctor, quiero que vaya a un lugar donde se encuentre cómoda y rece, rece con todas sus fuerzas.


  Laura mira al Sacerdote sin entender muy bien, al parecer, lo que éste le está pidiendo.


  -N-no comprendo, Padre…


  -Creo que ya sé como vencer a la criatura, pero necesito toda su ayuda; necesito que rece.


  -¿Está seguro, Padre? –Un brillo de esperanza aparece en los cansados ojos de la dueña de la casa-. ¿De veras cree que puede liberar a mi hijo de esa cosa?


  -Si le dijera que sí, le estaría mintiendo –responde Bradley mientras aprieta las manos de la mujer entre las suyas-. Pero le juro por lo más sagrado que haré lo posible por salvar la vida de su hijo.


  Dicho esto, el Sacerdote se acerca a la puerta del dormitorio de Alan y hace girar el pomo.


  Desde el interior les llega el sonido inconfundible de una risa y tanto el Padre Bradley como Laura Proctor sienten como un escalofrío recorre sus espinas dorsales.


  Armándose de valor, el Cura empuja la puerta del dormitorio.


  -Hola, Alan. ¿Cómo estás hoy?


  La cosa tendida en el lecho del muchacho clava sus diabólicos ojillos en el Religioso y sonríe mientras pregunta…


  -¿Qué le ha pasado en la boca y en la mano, Padre? ¿Algún accidente?


  -¿Esto es todo lo qué sabes hacer, engendro del Infierno? –Sin embargo, para su sorpresa, David Bradley no se amedrenta ni retrocede espantado, sino que se aproxima a la cama y comienza a hacer la Señal de la Cruz pasando la Biblia por encima del demacrado cuerpo del joven.


  -¡ARGH! ¡ALÉJATE DE MÍ, MALDITO CABRÓÓÓN! –Aúlla la Bestia mientras se retuerce de dolor, tensando las correas de forma brutal-. ¡APARTA DE MÍ ESE LIBRO DE MIERDAAA!


  -¡No hasta que digas tu nombre, engendro del Averno! ¡DI TU NOMBRE, CRIATURA DE SATÁN! ¡DI TU NOMBRE Y VUELVE AL LUGAR DONDE FUISTE ENGENDRADO!


  -¡HIJO DE PUTA! ¡DUELEEE! –Las correas se ven tan tensas que parecen a punto de romperse, pero David Bradley no retrocede, no recula, al contrario, vuelve a repetir la orden con más firmeza que antes si cabe.


  Mientras, en su dormitorio, el matrimonio Proctor deja de rezar y se abraza al escuchar los desgarradores alaridos del ser.


  -¡En el nombre de Cristo nuestro Señor, di tu nombre y abandona este cuerpo!


  -¡JAMÁS! ¡SI ABANDONO ESTE CUERPO EL CHICO MORIRÁ!


  -¡En el nombre de Dios, te ordeno que digas tu nombre y abandones a este joven y esta casa! –Mientras habla, David Bradley sigue pasando la Biblia por encima de Alan Proctor, llegando en ocasiones a tocar el escuálido cuerpo y provocando con ello las iras y el dolor de la Bestia.


  -¡NUNCA DEJARÉ ESTA CASA!


  -¡SÍ LO HARÁS, MALDITO ENGENDRO DEL INFIERNO! –Exclama el Padre Bradley mientras se inclina sobre el poseído y coloca su pequeño crucifijo en la frente de Alan, apretando con todas sus fuerzas contra la pálida carne-. ¡LO HARÁS PORQUE YO, EN NOMBRE DE DIOS TE LO ORDENO!


  -¡ABADDOOON! ¡ME LLAMO ABADDON! –Grita de repente la criatura mientras todo su cuerpo se tensa hasta el punto de que las correas que sujetan sus manos se rompen dejándolo libre.


  Tras esto, un espantoso aullido llena por completo todas y cada una de las habitaciones del 214 de Green Road, al tiempo que todas las ventanas de la casa saltan en miles de afilados fragmentos hacia dentro, hiriendo al Sacerdote y al matrimonio dueño de la vivienda.


  Y después, la calma…


  Los desfigurados rasgos de Alan Proctor se suavizan hasta volver a su estado original.


  -¿Q-qué ha pasado? –Inquiere el joven abriendo los ojos y clavando una espantada mirada en el Religioso, que le sonríe y ayuda a incorporarse al tiempo que le dice…


  -Ya pasó todo, muchacho. Estás a salvo.


  Sin embargo, para desgracia de todos los implicados a estos terribles sucesos, eso no es del todo cierto, ya que esa misma noche, David Bradley recibirá una visita en su casa. Una visita con un mensaje…: ¡Me vengaré!


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 10º


  LA VENGANZA DE LA BESTIA


  Han pasado cinco años desde que Alan Proctor fuera liberado del demonio que lo poseía y desde que él y su familia abandonasen el 214 de Green Road y se mudasen a otra ciudad.


  Hoy es un día feliz para el clan Proctor ya que Selma Garrick, que al final terminó por volver con Alan para casarse con él está a punto de dar a luz a su primer hijo.


  Sin embargo, las cosas no parecen irle mejor al otro protagonista de nuestra historia, el Padre David Bradley.


  Hace días, quizás sería mejor decir semanas, que el amable y bondadoso Religioso no duerme bien y es presa de horribles y angustiosas pesadillas, y todas ellas parecen tener como protagonistas a la joven madre y a su hijo aún no nacido.


  La noche anterior al día en que Selma sale de cuentas, la pesadilla ha sido, si cabe, más terrible y vivida, y eso ha hecho que el Cura tome una decisión…


  Se dirige a toda velocidad hacia San Francisco, ciudad donde se trasladaron los Proctor tras los terroríficos sucesos acaecidos en su antigua casa, sin saber que Selma ya está ingresada en espera de dar a luz a su primer hijo.


  En ese instante, en el hospital…


  -¡Doctor Samuels, parece que hay ciertas complicaciones! –Una enfermera toma el pulso de Selma, reflejándose de inmediato en su rostro una gran preocupación.


  -¡Lo sé, enfermera! ¡Maldita sea, lo sé! –Exclama Samuels, mostrándose tan sorprendido o más que su ayudante.


  Mientras, en la sala de espera…


  -Algo no va bien, mamá. Lo sé. Lo intuyo –Alan Proctor, padre primerizo, pasea de un lado a otro visiblemente nervioso ante la mirada impotente de sus progenitores y de su suegra.


  -Vamos, cariño. Verás como todo sale bien; Selma es una joven sana y fuerte, y según todas las pruebas el niño venía sin complicaciones –le responde su madre mientras se levanta de la incómoda silla y lo abraza para tranquilizarlo.


  Es entonces cuando lo oyen.


  Un grito desgarrador y casi inhumano, seguido de estas palabras…:


  -¡MI HIJO! ¿¡QUÉ LE PASA A MI HIJOOO!?


  En ese mismo instante, en la autopista que une San Francisco con Los Ángeles, el automóvil del Padre Bradley se sale de la calzada saltando la mediana y estallando en una enorme bola de fuego mientras da varias vueltas de campana.


  Cuando los bomberos y los equipos de emergencia lleguen al lugar todo lo que podrán hacer será recuperar el cadáver calcinado de David Bradley de entre los restos del vehículo siniestrado.


  Mientras, y de nuevo en el hospital…


  -S-señores Proctor, m-me temo que debo darles malas noticias –Stephen Samuels no sabe cómo contar lo que tiene que contar.


  Finalmente, su enfermera ayudante decide hablar por él con todo el tacto que le es posible.


  -Se trata del bebé. Ha nacido muerto y con horribles malformaciones.


  -¿C-cómo dice? –Balbucea Alan mientras da un paso hacia la puerta del quirófano-. ¿M-mi hijo e-está muerto?


  -Señor Proctor, por favor… -La eficiente enfermera toma al joven por el brazo y lo obliga a detenerse.


  Entonces, Alan dice algo que deja helados tanto a sus padres como a los dos sanitarios…


  -E-el Padre B-Bradley me advirtió, pero yo no le hice caso…


  -¿Te advirtió? –Su madre también lo coge del brazo y lo obliga a mirarla a la cara-. ¿De qué estás hablando, Alan?


  -M-me dijo que tuviéramos cuidado, que el demonio intentaría vengarse…


  Dicho esto, se deja caer de rodillas en el suelo al tiempo que lanza un grito desgarrador.


  En ese mismo momento, los vecinos de Green Road que pasan junto al 214 se santiguan e incluso salen corriendo al oír la estremecedora carcajada que brota de la casa abandonada…


  FIN
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